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[De la  Agencia Fahra.)

P a s i» .  ^ .— E l  D iario Oficial, publica en  bu n ú  ­
mero de iioy, no tic ias  ii-terasantee del benegal; 
u n a  co lum na francesa h a  derrotado á  loe rebel­
des c&ueánioles noventa  hom bres fuera de com ­
bate , ten iendo  por su  p a r te  14 soldados heridos.

V ie s a , 8 .—D esm ien ten  en las reg iones oficia­
les la  no tic ia  de la  p róx im a  v is i ta  del rey V íctor 
M anuel a l  em perador F ranc isco  José.

P abis, 8 ,—H an  subido los fondos e n  la  BoUa 
de hoy con m o tivo  de loa rum ores que M n  c ir-  
cu lado  sobre u n a  im po rtan te  reducción d e l ejer

' ' 'L Ó aSres. H i ig o y  B arbieux, redactores del p e ­
riódico R a p p e í .  ó rgano de los inconciables
encausados po r  h ab er  provocado a  los soldados 
á  la  desobediencia y  á la  insubordm acton , han  
sido condenados á  cuatro  m eses de pris ión  y  m u  
francos de m ulta .

E n  la  Bolsa hoy se h a n  cotizado;
E l 3 p o r  loo  ex terio r español, á 2 6  3i*.
3 p o r  100 francés, á  14 55.
4 1 i 2 i d . , á  101 30.
5 por loo i ta l ian o  á  56-40.

Lóndrbs, 8.— CouBolidados ingleses, de 92 l i2  
á  5i8.

[De la  ÁyenHa Eavas.)

P arís, 7.—E l Sr. D aru  recibió ayer á  los r e ­
p re sen tan te s  do las po tenc ias  ex tran je ra s .

Se a seg u ra  (jud ©fcte ha declarado do se 
m ezclará e n  los a su n to s  de los d em ás países.

V an  á ser separados m uchos consejeros de E s ­
tado.

París , 7 . - E n  el Senado, e l Sr. D aru  h a  dicho 
que  el Gobiarno está  d ispuesto  á  co n tes ta r  á-to- 
daa la s  in terpelaciones, anadiendo: «Somos h o m ­
bres honrados y  cum plirem os to d as  n u es tra s  
prom esas, s in  escepciones »

L a  in terpelac ión  s o b r e  el Concilio te n d rá  lu ­
g a r  el m ártes , y  e l ju e y es  o t r a  sobre cuestiones 
comerciales. . , ,

A segúrase que  E m ilio  OUivier p resen ta rá  
den tro  de poco u n  proyecto suprim iendo la  ley 
de seguridad  general, y  suprim iéndo tam bién , 
p o r  pa r te s ,  e l a r t .  15 de la  C onsti tuc ión  del ano 
de 1808, artifiulo que exijo la  autorización del 
Consejo de E s ta d o  p a ra  procesar á los e m ­
pleados.

P a b is ,  8.—El Journa l o fficiel pub lica  varios 
decretos suprim iendo  la  super in tendenc ia  de 
bellas artes , nom brando  al Sr. de N ieu ^ e rk e r -  
que su p e r in ten d en te  de los m useos imperiales, y 
a l S r .  W eiseh  secre tario  g enera l del m in is li r io  
de bellas a r te s .
P a r 's 8 .—E l  periódico l a ¿ í í í r / / c r e e  que el m i ­
nis ter io  p re se n ta rá  el lú n es  próx im o al Cuerpo 
legislativo un proyecto reduciendo e l c o n t in g e n ­
te  de 100,000 hom^bres á  15,000.

Todos los periódicos ex tran jeros en tra ra n  l i  • 
b rem en te  en F ra n c ia  e n  lo  sucesivo,

b ien , es m eneste r  q ue  vosotros y  yo, a l  ver todos 
los d ia s  escrita en la  p u e r ta  y  en los m uroe de 
este palacio lapalabra^'ití¿tcw¡ es preciso, repito, 
que  hagam os de ella  u n a  realidad, y  preciso que 
hagam os de ella  la  insp irac ión  da n u es t ra  con- 
d nc ta  cuotidiana.»

EL PENSAMi:mO ESPAÑOL,

MADEID, 10 DE ENERO DE 1870.

A LA COMUNION CARLISTA.

ciencia  pnra soportar es ta  confusion y  este  
canallismo; se  necesita  un  brazo de hierro  
que b a g a  tem blar á  tirios y  á troyanos. 
H ablam os con la  gen te  de negocios, comer­
ciantes é industria les , y  todoa lan zan  esta  
exclam ación; así no se puede vivir: s i esto  
dura m ás, h a y  que m archarse a l extranjero  

á gaiiar e l gan  de cada dia. E l  pueblo bajo, 
por su  parte, em plea frases mas duras para

E l Sr. Ollivier, jefe del gab inete  francés, p ro ­
nunció  e l  s igu ien te  discurso e n  e l acto de rec i ­
b ir  á  los em p'eadüs de s u  departam ento;

«Os doy gracias, señores, po r  loa sen tim ien tos 
que  os an im an  y  por las p rom esasque  mejhaceis. 
E i to v  iieriiuadi'io d« la  s in jc r idad  de los unos y 
de la 's )lidcz de las o tra s .  P a rm it idm e  deciros 
con llaneza  e l lin»je de concurso q ue  de vosotros 
espero, y  á fin de h a c e r  m i pea^am iento  m ás 
tang ib le , si no m ás claro, voy á referiros u n  apó ­
logo o rien ta l  q ue  re te n g  j e n  mi m em oria: «Un 
viajero que habia hecho u n  largo tcayecto y  que 
estaba re s u e l ts  á  recorrer aun m ayor d ii tanc ia ,  
se decidiiS á  en tra r  en u n a  cabaña. E acou tro_ la  
p u e r ta  cubierta  e n  p a r te  por u n a  te la  [de arana; 
la  separó; pero al p en e tra r  e n  el in terio r e n co n ­
t r ó  otra  y  la  rasgó; q u i ta d a  e8ta|{aparecieroa 
o tra  j  o t r a  y  otra, en  fin, t a l  p rofasion  de ellas, 
que contrariado y disgustadísim o, salió precip i­
tadam en te  y prsflrid q u e ja rse  fuera expuesto  á 
l a  in tem périe  Pues bien, seSores, lo que yo os 
ruego  es que m^ ap  ir te is  de la  v is ta  las te las  de 
a ra ñ a  evitándom e el d isgusto  do luchar con tra
sem ejan tes  obstáculos.

L os  funcionarios de u u  d ep a rtam en to  tienen 
deberes que lleuar, no solo con el m inis tro , sioo 
con las personas que, p'jc su profesion, necesi­
ta n  e a te a d ;rs e  con ellos de u n a  m anera  espe­
cial: t ienen , en fin, deberes hácia sus subordina­
dos y  respec to  d e l público. Está is  d ia r iam en te  
en cont-cto con los ma},'iítradüs y  cun los c lé r i­
gos, y  í ĥIíbís c a í a l a s  defereacias merecen las 
perdonas investidas de ta n  respetab le  carácter.
Si esas personas se equ ivocan , ai hacérselo co m ­
p ren d e r ,  es m enester que lo ofeetueis con bene­
volencia y que  las t r a té is  cou m iram ien to  anó- 
logos á  los que querá is  inspirarles. Usad de dul­
zu ra  p a 'a  con vu es tro s  subordinados, Este ea el 
m e lio  m i s  eficaz p a ra  ob tener la  corrección de 
la s  faltas. En cu an to  el público , é l  os impone 
ante todo el deber de la  paciencia herm anada 
con la  bondad. Os vereis asediados por g ra n  n ú ­
mero de indiscretos, de im portunos, y  h a s ta  po: 
no pocos p re ten d ien tes  insoporU bles. Pero ¡qué 
im porta l os lo rep i to ,  que  resplandezca siempre
l a  bondad en vuestra  conducta . . ,

No olvidéis q ue  en la  obra do la  ju s tic ia  ju eg a  
u n p a p e l im p o r t a n t e l a  m ansedum bre , y  que  el 
m in is te rio  de la ju s tic ia  debe ser a l m ism o t ie m -  
po el m in is terio  d c l a  benevolencia. Porque  os 
hab le  de v u e s t ro s  deberás, no creáis que olvi io  
los luios. Mis principios descansaran ni* 
lu n ta d  iaqueb ran tab ie : creo que  el adelanto ae  
de cada uno  debe e s ta r  subordinado ún icam ente  
al ta len to  y a l  m érito , s in  tener para n ad a  en 
cuen ta  la s  recom en iacionea esteriores. Me aera 
m u y  g ra to  que  se m e señale á u n  hom bre cua l­
quiera , por ossuro , ignorado  y s in  protección, 
con  ta 'qu .T  te n g a  a p t i tu d  y  ta len to .  Y o  iré á 
buscarla p a ra  elevarlo coa preferencia á  aq u e l 
que  solo cuen te  cou poderosos p rotectores.

Cuando he tenido la  d icha  de colaborar en la  
s f randeobra  da u n  soberano que h a  consentí lo 
en  desprenderse de u n  poder considerable en 
provecho  del país, h a  tenido m i preferencia el 
m in is te r io  de la Justic ia , que h e  oMeaido de la 
coDBanza del em perador...  ¿Por '3.'*®', l lo cq n e  la 
cosa e n  que  h e  te n id o  toda mi v ida los ojos fi­
los es... fo ju s to l En los tiem pos que alcanza- 
moa la  política estiem poazoñftda  por e l in te ­
rés , por la  pasión» por e l ej^píritu d e  partido ; so ­
lo se p iensa ©o aa lq u iU r  á  s u i  eaemigoB» en üa- 
c e r  fo r tuna  6 en sa tis facer bu am bición. Pues

W
Próxim a la  fecba de u na  n ueva elección  

lie diputados para laeCórtes C onstituyentes  
en  a lgu n as  p rov in cias, lo s  p erió licos L a  

i ' s p e r a m a ,  La, R e g en tra c io n ,  E l  Pehsa.- 
MiENTo E í f a x o l ,  E í  L e g i t im i s ta  EspuH ol,
La, F id e l id a d  y  \9. R ev is ta  A l ta r  y  Trono, 
acatando y cum pliendo g u s to so s  la  órd en  
que han recibido, se  d ir igen  á  la  com union  

para decirla:

En  la  situación  que se  h a  creado en E s ­
paña y  en la  que particularmente se halla la 

com union ca r lis ta , conviene é in teresa  en  
gran  m anera que acuda en todas partes á 

la s  urnas con  decisión, con  ardor, unida  
por la  voluntad  como lo  está por los  se n t i ­

m ientos, á  despecho de todos lo s  obstáculos  
que se la  presenten y  de loa daños con que 

se la  am enace, sin que el tem or de u na  der­
rota la  arredre en su s  esfuerzos para conse­

gu ir  la  victoria.
N os faltan á  la v ez  e l tiem po para esta  

lucha y  la esperiencia en lu ch as de esa  cla­
se; sabem os sobradam ente que no se  resp e­
tarán n uestros derechos de ciudadanos, y  
que em prendem os la  lucha con esos dere­
chos ilusorios contra el fraude para el que 
n o hay escrápulos, y  la vio lencia  que nada  

respeta: no im porta, y ,  a l contrario , en  eso 
debe la  com union  carlis ta  hallar u n  n uevo  

estim ulo; porque s i sabem os basta  dónde 

puede llegar la  v io len cia  de que hayam os  
de ser v ictim as, tam b ién  nos e s  dado hoy  

calcular lo  que de la  v io len cia  así empleada  
podemos prom eternos para e l triunfo in m e ­

diato y  completo de »uestra  causa.
L a com union  carlis ta  forma la  inm ensa  

m ayoría  del pais, hecho yabastanteprobado,  
despucs de tantos años de cruelísim a p erse ­
cución, por la  vida  exuberante qae sus m is ­
mos adversarios reconocen en  e l la  ; robus­
tezca ahora la prueba presentándose com ­
pacta en  la  lu ch a  li que la  con v id an  sus  
adversarios; fiados e u q n e ,  como aates  y 
como s i .m p r e , su s  amaüos y  sus v io len ­
cias ocultarán la  verdad y  se sobrepondrán  
á la  justic ia ;  d enuucie s in  tem or, que aquí 
está la  prensa carlista para señalar y  apo­
yar enérgicam ente la s  deuuncias, los am a ­
ños que descubra y  las  v io lencias que sufra, 
y  con eso, aun cu m d o  nueítros votos se 

pierdan en  las  urnas, as habrá logrado el 
deseo y  cum plido la  órJen que m otiva  esta 
declaración, y tendrem os de nuestra parte, 
con nuestro derecho privativo y  superior, el 
mism o derecho que nuestros adversarios  

proclaman como fuente ú n ica  de todos los 
derechos; el de la  soberanía nacional, s iem ­
pre por los que se llam an sus partidarios, 
desconocida y  hollada.

E n cuanto á  reglas para la  elección, todos 
los d ias se hallarán en lo  que á cada pro­
vincia  ae refiera y  por parte de cada uno de 
lo s  periódicos; solo com o reg ia  peoeral nos  
cum ple señalar la  de que se vote  á c a n d i ­
datos que conocidam ente y  por declaracio­
nes term inantes pertenezcan á la com union,  
y  la  de que n o  se dividan loa votos entre  
doa ó m ás candidatos, tocando á estos e l  
no presentarse ó retirarse a lli donde vean  
á  u n  correligionario suyo ya presentado y  

aceptado.
A  la  lu eh a, p u e s ,  u n án im es y  enérgicos.  

A sí lo ha d isp u es to , debem os repetirlo,  
quien tiene h oy  el derecho de convertir en 
órdenes sus deseos, com o ha  tenido siempre 
la con fianz i ilimitada y  el acendrado afecto 
de toda la com union  carlista.— L't E sp era n -  
za-— L a Regeneración . — Ei, P iíss.vm iesto  
E sp a ñ o l .— L e g i t im is ta  E s p a ñ o l .— L a  

F id e lid ((d .—A l ía r  y  Trono.

SO N  IN C O RREGIBLES.

S i  no se v iera  lo  que su cede en España,  
no se creería. A u n  viéndolo apenas 63 pue­

de creer.
Recorrem os los círculos políticos, y o í ­

mos decir á  los  m ism os hombres de la re­
volución; esto es e l  cáos; esto es la  d egra ­
dación y  la vergüenza. N o s  fijamos en  las  
conversaciones que se entablan en los cafés 
y  Bitios públicos, y  a llí s e  dice: no hay pa-

caliñear á  las personas y  las cosas que nos 
h an  traído a l  lastim oso pnnto en que nos  
encontramos. N o  tenem os necesidad de re­
petir lo  que dice el pueblo bajo. Cualquiera  
puede oírlo si pone u n  poco de a ten ción  á 
las conversaciones de las  ca lles  y  laaplazaa.

Y sin  em bargo, esto s ig u e  adelante; la  

m adeja se enreda cada vez m ás, y  los m is ­
mos hombres de la  revolución, que casi la 
maldicen, y  m u ch os otros hombres qu« sin  

ambajes reniegan  de ella , continúan  con  

los ojos cerrados para ver la  causa  de tan ­
tos m a les  y  buscan remedios evidente­
mente ineñcaces para curar la  enfermedad  

de la  pátria.
¡Desdichadas gentes! De «lias si que p u e ­

de decirse : t ienen  ojos y  no ven , porque, en  
efecto, lo que la s  d ist in gu e  no ea precisa ­
m ente su  m a la f é ,  sino su ceguera  de e n ­

tendim iento.
Em péllanse todavía en creer que la  p re ­

sente confusion es hija del estado excepcio - 
nal en  que se  encuentra  la  p olít ica , y  que 
todo se remediará con nombrar un  rey d e ­
m ocrático salido del seno de lasCórtes Cons­
titu yen tes , com o M inerva de la  cabeza de 

Júpiter.
¡Desdichadas gentes! vo lvem os á  repetir. 

Olvidan ó hacen  com o que olv idan  que h e ­
m os ten ido  en  España rey constitucional y  
ministerios de todo género, y  sin embargo, 
siempre el m ism o desórden, y  s i no el m is ­
m o d isgu st» , ha venido á  probarnos que e l  
m al era m ás hondo de lo que im agin an  los 

curanderos liberales.
¿Qué se  decia  en tiem po de González B r a ­

vo?— «Esto no puede durar; las  fuerzas se 
han a g o ta d o ; e l  país desfallece.» Y v in ie ­
ren los partidos coaligados á echar por tier­
ra aquello  que no podia durar, porque era 

m alo. ¿Qué se decia eu tiem po de O'üüunell?
—«Ksio es u n a  casa  perd ida, donde cada  

cu a l atiende á  su  negocio  aunque la  casa ae 

arruine.» Y  vinieron los  progresistas á per­
turbar e l sueño de O D onnell y  áhacer que 

doña Isabel de B irb o n  llam ase á N arvaez .  
¿Qué se decia en el bienio?—«E sto  es un 

burdel; raro és el dia que pasa s la  un  mo • 
t in .»  Y  la  uaion  liberal, para acabar con  
los escándalos patrióticos, eclió  á los p ro ­
gresistas por la  ven tana . ¿Qué se decia en 
tiem po de los moderados de todas las  frac­
ciones?—-«La inmoralidad n os  c  >rroe ; las 

coQtribuoionea a u m e n ta n ; e l país se causa  
y  la  revolucloa v iene  empujada por los  e x ­
cesos de arriba.» Y á los moderados su sti ­

tu ían  otros liberales. V así hem os v isto  e x ­
pulsar á Cristina , expu lsar á  Espartero, 
conspirar contra N a r v a -z ,  conspirar con­
tra 0 ‘D o n n e l l , conspirar siempre unos  
contra otros, y  ten er  siempre eu m ovim ien­
to a l país y  siem pre intranquilo y  siempre  
en tré g a lo  a l pandillaje, á la am bición ó  á 

la  íütrjga.

P ues si esto es verd ad , pues s i esto es 
claro com o la  luz  del medio día, porque los  

hechos eatán alii, grab ad js  en  la  historia  
del s i í te m a  liberal español, ¿á qué viene  
pasmarse de lo  que hoy sucede? ¿á qué v ie ­
ne, sobre todo, decir que cata es u n a  con­
fusión trauaitoria que desaparecerá con  la 

proclamación de un rey demoarático y  con  

el ejercicio regular y  ordenado de la m á ­
quina parlamentaria? ¿Cabe ceguedad m i -  
yor, n i m ás supina ignorancia?

Lo que han de darnos, y  lo  que h an  ds 

hacer los  l ib e r a le s , y a  lo h an  dado y  y a  ¡o 
han becho en los se is  lustroade su  no in te r ­
rumpida dom inación. Eq ese largo tiem po, 
hem os probado de todo y  todo ha sido peor. 
Hemos ido saltando de la  iam oralidad á  la  

a n arq u ía , del despotismo m ilitar á  la  l i c e n ­
cia del popu lach o , áe Ira estados de sitio á 
lo s  derechos individuales; en  una palabra, 
siem pre h em os estado entre e l  sab'e del d ic ­
tador y  e l  g a rro te  del p a tr io ta , ó como si  
dijéramos, entre la  espada y  la  pared. S i  
a lg u ien  s& atreve á  negar estas afirmacio­
n e s ,  ese  a lgu ien  ó es un  hom bre de mala fé 

ó uo sabe lo  q u e  se dice.
¿Pero quién las ha de negar ai todos laa 

hem os oido de loa lábios de los  mismos l ib e ­
rales? ¿ N o son ellos los que se  desacreditan  
y v itu p fr a n  recíprocamente? ¿No son ellos 

loa que sacan & la vergüenzan  sus propios 
e x c e s o s , sus propios crímenes? R epasad sus

artícu los de fondo y sus discursos; allí en ­
contrareis la  condenación de unos por otros: 

allí vereis refutados sus respectivos errores 

y  delatadas sus respectivas iniquidades.
Pues así y  todo, espántanse cuando ae les 

habla de nuestro sistem a político  y  vom itan  
calum nias y  sandeces contra nuestro honra­

do partido.
H ánse formado en  su  m en te  una idea  

s in gu lar de lo  que querem os y de lo  que re ­
presentam os. Carlismo é  inquisición  ea para  

e llos  cosa idéntica; carlista y  m onaguillo  
u na  m ism a persona. Aborrecen á la Iglesia, 
pero esos pobres nécius no saben lo que es 
la Iglesia. Llám anse cristianos é  ignorau el 
catecism o y  detestan al Pontificado. Hablan  

de libertad y  d esp o tism o ; m onopolizan  
aquella  y  nos rega lan  este; pero no tienen  

n ocion  n inguna de lo que e s  libertad ni de 
lo qne es despotismo. Como la  libertad m o ­
nopolizan tam bién la  i lu s tra c ió n  ¡Dios p ia ­
doso! y  nos hacen partidarios de la  ig n o ­
rancia. ¿Quién puede describir el confuso  

laberinto de su s  m iserables cabezas?
M uchas veces sospecham os que no q u ie ­

ren  entendernos; y  m uchas veces vem os  

qne n o n o s  entienden. ¡Dicese con razón que  
el sentido com ún no es tan  com ú n  como  

reza la  palabra!
Ma.s parece que debieran darse á partido 

con es te  argum ento: vosotros lo habéis h e ­
cho m u y  m al en los  largcs  años que lleváis  

de Gobierno; ten éis  desmoralizado é  in­
quieto e l  p a ís  y  arruinada la  Hacienda pú ­
blica; lo  presente es garan tía  de que será 
peor cada v e z  lo  porvenir. P u e s  dejad el  
paso á  nuevos sistem as y  á  nuevos hom ­
bres, de loa cuales no conuceis m ás que vir­
tudes que h oy  son m u y  raras por cierto: 

g ran  fé y  gran  constancia.
A h í e.stán los carlistas con su  bandera a l ­

zada desafiando contrariedades y  v ic is i tu ­
des. Que tra igan  tiem pos que pasaron ea 

im posible, e l t iem po pasa y  n o  vuelve: que 
reedifiquen instituciones pulverizadas n o  es 
m énoe im posible; las  instituciones, no fun­
dam entales, son propias de las épocas en  
que se levantan, y  no con v ien en  á otras. S i 
son  déspotas, s i son inm orales, s i m albara­
tan  la  hRcienda, s i a g ita n  e l país , s i son 
vengativos y  crueles, s i fusilan y  deportan  

sin formacion de causa, com o habéis hesho  

vosotros, fuerzas y  ocasion tendreis para 
echarlos; e l pa ís  os ayudará, como os ayudó  
con su  indiferencia para echar á  doña I sa ­
bel II. Dejadles, pues, libre e l paso ya  que 
sois im potentes para gobernar, ya  que c o n ­
fesáis que esto es e l  cáos, la degradación  y  
la  vergüenza. D esechad precauciones ridi­
c u la s ,  y  venid  con nosotros á  ver si entre 
todos sa lvam os la  pátria... ¿Os sonreís? ¡Ah! 
sí; eso  quiere decir que oa hace grac ia  nues­
tra candidez. A div íjam oa toda la  s ig n if ic a ­

ción de esa sonrisa.

— ¡Cándidos! dice; pensarán que podemos  

ser partidarios de un  sistem a que haría  im ­
posible el medro de los  am biciosos y  de loa 

in tr igan tes?

E s verdad, señores n u estro s , es verdad; 
no podéis ser partidarios de un  sistem a que 

os arrojaría á  latigazos de la m esa  donde 

roéis los  hueaos de la pátria.
Pero tanto  peor para vosotros.

Pero de m is pecadoa! v en g a
usted acá y  no vu elva  á m eterse en camina 
de once varas n i  á  hablar de lo que n o  le 
va  n i  le  viene, s í no quiere desatinar sobe­
ranam ente. Dado que en  el conjunto de loa 
apóstoles, esto ea, de los Obispos, reside la 
infalibilidad, y  suponiendo q u e e l  Concilio, 
que es la  reunión de los O b isp os, d iga que 
e l  sucesor de Pedro es infalible, ¿cómo dian- 
tres se arregla Vd. para sostener que esta  
declaraeion seria absurda, im pía, b la tíe -  
m a, ridicula, e tc .,  e tc , ,d e sp u esd e  haber d>  
cho que quien hace la  declaración es in fa ­
lible?

El demonio tienen en e l  cuerpo esfoa pro- 
írresitetas. Por ódio á  la  infalibilidad p o n ü -  
ficia, reconocen, a rg u en d i g r a l ia ,  la  in fa li ­
bilidad de los Obispos reun id os, y  en h ipó ­
tesis v ienen  á  h acer ,  poco m ás ó m én os, el 
siguiente silogism o:

«Loa Obispoa ju n to s  son  infalibles:
E s  así que los Obispos juntos infalibles, 

declaran la  infalibilidad pontificia.
L uego la  infalibilidad ponáficia e.s una  

ridiculez y  un  desatino.»
¡Atem e Vd. esa m osca por el rabo! Paré-  

cenos que ni Aristóteles entendería  la su b li­
m idad de este silogism o; nosotros, recor­
dando aquello de B d rb a ra , Celaren, D a r i i ,  
F erio , É a r a l ip to n ,  e tc .,  creem os que el s i­
log ism o está en B A rla rd .

Concluiremos ya  , 'jue bastaiite hem os  
dicho por v ía  de entretenim iento, pnea_ no 
de otra cosa sirven los artículos _^caiiónico- 
teológico-filosófico-polítícos de U 'n iter-  
sa l  y  cofrades progresistas. Pero hem os de 
decir por conclusión, que cuando los vem os  
desatarse contra la  infalibilidad pontificia, 
ae noa aum entan las esperanzas que ten e ­
m os de que e l Concilio a declare , y  e x c la ­
mamos: ¡Qué cosa tan buena será  es tad ec la -  
ración, cuando loa liberales n o  ocu ltan  que 
les sabría árejalgar!

E l  U n iversa l  prosigue su  cam paña con ­
tra  e l Concilio, dirigiendo aus ataques á 
la  infalibilidad pontificia. E u  u na  série de 
largos arLículos, e l diario clerófobo v a  tra ­
tando de laa cuestiones re lativas á  la  A sam ­
b lea  de la Ig lesia  docen te , con e l elevado 
criterio progresista, y  en  un estilo  canónico- 
pcilítico que e s  lo que hay que ver. Lo más 
aracíosode todo es que el periódico que hace  
alarde de com pleta incredulidad y  sabe 
burlarse de Dios, v iene echándola de ere 
yen te , fundándose en las palabras de Jesu ­
cristo y  decretos conciliares para combatir  
lo  que ge propone, com o pud era hacerlo un  
católico discutiendo con un hereje.

Pero, como suele decirse, s iem pre le  sale 
el tiro  por la  culata. N o entendiendo lo que 
trae entre manos, revuelve testos  y  au tor i­
dades para sacar una conclusión de que se 
desprende precisam ente lo  contrario de lo 
que quiere probar.

Y  s í n o ,  veam os. R econoce E /  U niver­
s a l  , porque así cree que conviene a  su fin 
particular, la  divinidad de las promesas de 
Jesucristo, y  d ice  que á la  Iglesia prometió  
asistencia y  por consiguiente, infalibilidad. 
i Q u é  t a l  entenderá E l  U n iver sa le s ,  m ate­
ria cuando despues de decir esto afirma que 
s e r l a  lina im piedad ,  u na  b la s fe m ia ,  una lo­
cura  |¿ u n a  r id icu le z  que e l Concilio decla­
rara la  infalibilidad pontificia? Bien es ver­
dad que en  la  segunda parte del argumento  
aparece E l  U n iver sa l  ta l cu al es, furiosa­
m ente aiiti-católico y  rabiosamente anti-ro-  
m ano, cuando en  la  primera hizo la  sandez 
de fingirse creyente  á ver s i pasaba la  p i l ­
dora,

Desmintiendo L a  F id e l id a d  la  notic ia  de  
E l  T e lég ra fo  au tó g ra fo ,  que y a  conocen  
nuestros lectores, relativa á  un gran  consejo  
que iban á celebrar en Viena los carlistas, 
dice lo siguiente:

«Pero, concre tándonos á la  no tic ia  t r a s c r i ta ,  
podem os decir que el ilustre  conde de Morella, 
do qu ien  no parece q ue  b ay a  es tado  enferm o 
estos d ía s ,  como se h a  d icho , pues la 
indisposicitfn q ue  tu v o ,  la  padeció en D u r -  
deoa & m ediados de N oyiim bre u lt im o , e l t lu s -  
tre  coKde de M orilla, repetimos, n i r s t . í .  n t  p ik s -  
8 4  Bs vBNiH por ahorn á la  capital del im p e ­
rio  v e c iw , se encuentra___ donde hace falta,
como sieMpre, d ed im lo  i  agrupar eltmextos para 
el tr iun fo  de la causa de toda sti vida; y  no es n e ­
cesario que se  m ucy» , sino q u e , con tando  con 
todos los m onárquicos de buena  voluntad y rec ta  
in tención, bástale, para  los fines quo en v ir tu d  
d e l honroso com etido  que ejercer se propone, 
d isponer d e s ú s  m uchos adictos que son  todos los 
que  aca tan  la  au to ridad  real i'e C arlos V II.

E n  cuanto  íi poderes, y  o tras  cosas por e l esti -

•una com pletifim a am plitud  purj. d isponer lo que 
estim e necesario á  la  índudiible victoria  d® 
causa cuya dirección 1’ h a  sido encom endada, 
pues es público que  se los ct»firi'> desde el p rim er  
instan te  am pU ñnos  s u  jdv en  y esclarecido m o ­
n arca , que en él tiene  u n a  confianza abso lu ta ,  
con gran contentamiento de todos los verdaderos 
carlistas, y  no es necesario, p o r  ta u to ,  volverle  
á  o to rg a r lo  que j a  tiene .

Es ev idente  q ue  e n  v i r tu d  de e sa  konrosisima  
delet'acioo, si la  cau sa  carlista h ub iese  m e n es te r  
u n  dia  m ás 6 m eaos p róx im a apelar á las a rm as 
>ara s u  definitivo tr iunfo , e l en cargado  de todos 
0 9  a su n to s  d e  la  g ran  com union  m on á rqu ico - 

española señalaría  e l m om en to  oportuno; y  es 
indudable  asim ism o q u e  Ileífado este te rr ib le  
trance, la  vencedora espada del invicto conquista­
dor de Morella brülarxa de nuevo el combate al 
lado de la  de su jóven  y  valeroso soberano, que 
nun ca  e s ta r ía  m ás seguro de adquirir  esa g lor ia , 
q ue  ta n to  v  tan noblem ente am biciona, como 
acom pañado de u n  cap í tan  ta n  en tend ido  como 
e l prim er caudillo de »u causa, cuya  re p u ta c ió n  
e s tá  por encim a de todo  encomio.

Lo del consejo d e  Viena es u n a  invención, 
porque t a l  consejo no hace fa lta , au n q u e . . .  no 
sabemos s i e l genera l Cabre.-a creerá necesario 
avistarse  cualquier dia con s u  soberano para  
rend irle  u n a  vez m á s  el hom enaje  da s a  r e s p e ­
to ,  y  p a ra  darle cu en ta  com o i  su  rey  d e  la  s i ­
tuación de los asun tos que se ha d ig n ad o  con- 
darle.»  ^

Tiene razón L a  Fidelidad-, estando como 
eatá e l ilustre caudillo de Morella com ple­
tam ente autorizado por su au gusto  sobera­
n o  para dirigir los asuntos carlistas, no se
concibe su  viaje á  V iena  para recibir unos  
poderes, que m eses hace le h an  sido confia­
dos. Solo e n  caso de que, com o d ice  L a  F i ­
d e lid a d ,  e l general Cabrera creyese necesa­
rio enterar de. la  m archa de los asuntos á 
su  leg ít im o  m onarca, ó este juzgara con ve ­
n iente  que su  ministro le  informase del e s ­
tado de las cosas, podría tener lugar la  en ­
trevista de D. Cárlos con Cabrera en  \  iena  
ú  otro punto.

Esto, sin em bargo, no ae opone á  que en  
V iena pueda celebrarse a lgu n a  reunión po­
lít ica  de grande importancia, reunión en  la 
cu a l sean acaso parte principal los in tere­
ses del partido legitim ista  españ ol. E n  efec­
to, no parece probable que e\ rey  D , Cár- 
los V lf ,  Enrique V ,  e l duque de Módena y  
dem ás individuos d é la  ilustre casa d e  B o r -  
bon, que por primera v ez  despues de m uclio  
tiem po se ven reunidos en  la  capital del 
im perio auBtriaco, consientan  en separarse 
sin  ponerse antes de acuerdo sobre 
cha política  q «e  conviene segu ir  p a r a  bien ae  
lo s  Estados, de que son l e g í t im o s  monarcas, 
en vista de los  sucesos im portantísim os que 
tien en  h’gar ó se preparan en  m uchas n a ­
ciones de Europa. . .

U n a  r e u n i ó n  p o l í t i c a  d e  e s t a  i m p o r t a n c i a
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e«  V iena. de pareceri^pr puc» proba­
ble, la c re em o s  cas i segura . V pHra ello  uos 
fiinJamoa, no y a  en la  c(>n^ei‘ieucia  de los 
priucipea alli reuní ios , ^Ino gu  amor que 
siempre lian mostrado A *Mppiieb!o3, cuya  
felicidad tien en  aqusllos tnocarcas no solo» 
e l  derecho, sino e l  deber de procurar, según  
varias r e c e í  hem os JicSo en El PrósA - 
MIENTO Español.

E n  n na  p a labra , la  reunión en Viena  
anunciada por E l  T e lég ra fo ,  no tiene razón  
de ser, pero si el diario noticiero se refiere á 
la  reunión de a lgunos monarcas legítimos  
de Europa, privados accidentalm ente de sus 
derechos, uo diremos qiie acierte , pero 
m ucho m énos nos determinamos á  afirmar 
que se equivoca.

N uestros lectores habráti visto en otro  
lu gar la  excitación  re k t iv a  á  elecciones que  
así E l  I’ek sa íi ih n to  comt) loa dem ás perió­
dicos carlit-taa publican h oy  eu  lu gar pre­
ferente. Hablando de e.íte misino asunto de­
cía ayer la , F id e l id a d :

«Siempre liemos ten ido  k  m ism a  opinión fa ­
vorable á  la  lucha  c a  todos los te rrenos qae 
n u e s t ro s  enem igos nos franqueen , au n q u e  sea, 
como de costum bre, a rroa trand o  las diflcultades 
y  coaecionea que  son ta n  d» su u e o , ;v hace d i n  6 
“doce H a t  SU NOS COMUNICARON los deseos en 
este tentido del prhnero y  m is  cartcterizado de los 
caudillos de la  cama, curlista) pero creim us, á a -  
te s  de responder á  n u es tra s  am igos, deber espe­
ra r  el regreso á Madrid de u n  d ipu tado  de c u e s -  
t r a s  opiniones que se hallaba ausen te , y  que ea 
■virtud de su  posicion recibiría  ins trucciones 
re sp ec to  á  este punto, así como sus  demSs co m ­
pañeros y  ponernos todos do acuürdo sobre e¿ta 
im p o rtan te  cu es t ió n  »

Por conducto  del d iputado á quien i e  re­
fiere La F idelid-ad ,  s e  recibieron eo  efecto  
la s  instrucciones que la  p e r s o n a , á que 
alude el m ism o periódico, da sobre e lec ­
ciones á la  jun ta  creada para la  d istribu ­
ción de recursos á carlistas perseguidos.  
Resultado de esas instrucciones es el ar­
ticu lo  que iüSBrtamos en el lu g a r  preferen­
te  de este núm ero.

Vamos á recorrer los periódicos m ás im ­
portantes para dar A couocer á  nuestros  
lectores la im presión que en  los  mism os ha 
producido la solucion  de la  crisis.

aquí cóm o se exp resa  L a Nación:
«A. juzg ar  por la  significación de cada uno de 

esos nom bres, y  ten ieado  en cu en ta  la s  confe­
renc ias  q ue  h a u  mediado en tro  los m in is tros y 
la  fracción u n io n is ta ,  debem os considerar al 
n u ev o  Gobierno com o de conciliación, yh is la n te  
lejos del carácter de radicalismo q'*e e l m U rio r  
ííjiía.u

Las líneas anteríorea y  especialm ente las 
palabras que dejamos subrayadas, dan á en ­
tender con bastante c lar íi ia i que al diario 
progre¡5Ísta no le  ha satisfecho la  solucion  
de ia crisis. Mils adelante indica  la causa  
de su  desagrado, y  es que haya dejado la 
cartera de (lobernaciou el S ; .  S agasta .  S íii  
em bargo, L a  N ación  anuncia que e l partido  
progresista ap ojará  desde lu ego  al n uevo  
ministerio, «siquiera abrigue el dolor natu ­
ral de ver fuera de la dirección general y  
esencial de la  política á uno de loa hombres  
que m ás confianza le  inspiran.»

E l  G ertám en  siente que e lS r .  R ívero h a ­
y a  dejado la  presidencia de las  Córtes, por­
que cree que «no h a  terminado su m isión.»

L a  Ib e r ia  poüdera los  sacrificios que han  
hecho y  las  a ltas pruebas de abnegación  
que han dado el Sr. R ivero y  el Sr. S a g a s - 
ta . D e  es te  últim o, d ice La “ib e r ia  que e s ­
tab a  resuelto á  salir del m inisterio, y  que 
a l  aceptar la  cartera de Estado, ha contra­
riado «á m ás de su  voluntad  propia la de to­
dos sus am igos y  todo su partido que se opo­
nían a su  permanencia.» E l diario progre­
s is ta  no quiere em itir ju ic io  respecto a l  tér ­
m ino de la  crisis y  se  lim ita  á decir que el 
Sr. Rivero e»tá m ás que n ad ie  obligado é 
plantear resuelta y  aoiertam ente una polí­
t ica  leform ista y  revolucionaria.

<Para él, dice , no  h a ;  d iscu lpa  n i  perdou, y 
8u ta l la  política  y  sus principios liberales nos 
dan  derecho á  esperar muellísimo da su  adm i- 
a ib tracioii, y  ú  m o s tra m o s  exijen tes  respecto á 
ella.

T anga e s to e n  cu en ta  e l ex -p res iden te  d e  la 
C ám ara para  n o  in c u rr i r  e n  c en su ras  q ue  , t r a ­
tándose  de é l ,  eeiian más d u ras  y  j u s ta s  por l8s 
razones  indicadas.»

L a  I b e r ia  co n c lu y e  diciendo que no ofre­
ce  n i  apoyo incondicional ni oposicion ciega  
á  un  Gobierno «sobre cu yos  in tentos y a s ­
piraciones se fundan tantos ju íc io j  contra-  
díctorics, tantas esperanzas y  tantos te ­
mores.»

M uy significativo e s  e l le u g u sje  de L a  
Ib e r ia  y  de L a  N a c ió n .  ¿Qué e s  lo que t e ­
m e n  estos diarío.s? ¿Que el Sr. R ivero, c o ­
mo pi,r ah í d icen, deje m u y  atrás á G o n ia -  
Itz Braho? ¿Que se inclíne, como también  
se  dice, á la candidatura de Montpensíer?

E l  Eco d e l  P ro g re so ,  diario esparterista, 
dice que la  solucion de la  crisis n a  causado  
disgusto  general:

«Es Qscesarío e s ta r  m u y  preocupado, añade, 
p a ra  33̂  com prender que ios elementos de qae 
8 0  h a  form ado el nuevo G abinete j  las circuns- 
tan c ia s  q ue  le  rodean son  en contra  de solucio- 
ues  iicerales y  españolas.»

Para E l  E co  e l nuevo ministerio significa  
lo siguiente:

«En reáúm eo: la  libe rtad  velada, e l doctrina- 
r ism o  predum iuaate . A le ja iu iea to  de las esfer«9 
del p o is r  da toda solucion esp añ o la ;  vacilacio ­
nes  del Gobierno sobre la  c an d id a tu ra  Mont- 
punsier.»

L a s  N ovedades  se  a legra de la  entrada  
d é lo s  Sres. Rivero y  Montero Ríos en el  
m inisterio, porque son a m ig o s  particulares  
su yos, y  aíiade lo  s igu iente:

«¿Pero qué  significa la  solucion de U  crisis 
bajo el p u n to  de vista del con jun to  miais terial? 
No d iríam os la  v e rdad  si no asegurásem os que 
n i  iiüsotros n i  nad ie  pudo  com prenderlo  a^er 
c u tn d u  s e  recibió la noticia de la  solucion en las 
C d rte sy  en lo s  circuios políticos.>

Pero no n ieg a  ¿ « í  N ovedades  que e l n u e ­
vo  ministerio v en g a  á  satisfacer u na  n ece ­
sidad y  ten ga  un  pensam iento levantado, 
lo  que asegura es que ni las Córtes ni el 
púBiico con ocen  ese  pensamiento.

«A ju z g a r  por el aacriflcio de los señorea R u i /  
zo rr i l la  y  M artos; ¿ j u z g a r  p o r  el sacrificio y  la 
abnegación  del Sr. Rivero , que aband ona  tre s  
pues tos  im p o rtan tís im o s  p a ra  to m a r  una  carte  • 
ra ;  y  del Sr. S agasta , que pasa á o tro  m in is te ­
rio  de m e n o r  signilicacion polí tica ; á ju z g a r  por 
to d o  esto , decimos, e l pensam ien to  del nuevo 
G abinete  debe se r  g rande , pa trió tico  y  d igno de 
la  reTolucioQi»

Itjtencionado está por cierto e l  diario pro­
gresista  m ontpensierista. Síosutroa creiauios 
q u e - I  n uevo minfsterio.le hubiera .-ati.^fe- 
cUo más dii lo  que indica  su  lenguaje, y  que  
n o  esperaria. com o dice, á  conocer el pro-  
gr» iua  del Gobierno para ofrecerle desde 
lu e g o  eu apoyo.

a i  P u e n te  de  Alceüea se  felicita de la 
term inación de la  criáis y  espera del nuevo  
miüísterio grandes c o s a s ; sin embargo, 
aguarda á  conocer su s  actos y  aus ideas.

L a s  O óríes, diario dem ocrático, que pa - 
rece que debía estar m u y  satisfecho del 
m odo con que ha, terminado la  cr is is , dice 
qua eí le  p reguntasen  s i estaba satisfecho  
uo sabría qué responder. Lo m ás notable 
del artículo de L a s  Oórles  son  estos p á r ­
rafos relativos a l S r . Rivero;

«Pues qué, ¿puede dudarse que qu ien  h á  hecho 
su  represen tac ión  luch an do  por la democracia, 
pueda  volver la  espalda  i  su s  principios?

>Q je  q u ien  h a  con tr ibu ido  e u  prim er té rm in o  
á  1:1 deciaracioa de los derechos individuales, 
con ten ida  en  e l t í tu lo  I de la  C ons ti tuc ión , h a ­
biéndolos escrito an tes  eu su  bandera, ¿podrid 
h ace r  o t r a  política en la  esfera del Gobierao?

»N'o e sp o ú b ie ;  es ab so lu tam en te im p o s ib le q u e  
es to  suceda; porque nad ie  quiere su  d a ñ o ,  n i  
nadie puede obr^r c o n tra  su s  convicciones, cou- 
t r a  «u conciencia, á  no hacerce traición  á s i mis- 
mu, 7  e s to  n i  e a  suposición puede adm itirse  
tra tándose d e  c ie r ta s  personalidades.»

jPero por qué se  le ocarre á L a s  C órtes  
hablar de lo que le  parece imposib'e? ¿No  
es esto chocante? ¿Y por qué escribe L a s  
06rl.es  estas lineas?

«E a  esta s i tu a c ió n ,  q ue  se in a u g u ra  con el 
Gabinete P r im -R ire ro ,  em pieza  la  crisis  su p re ­
m a  de la  revolución; e j  que  este recorre su ú l t i ­
m a  e tapa , y ó  la  recorre  ó muere.»

E l  I m p a r c ia l  no manifiesta tampoco  
gran entusiasm o por el n uevo  m inisterio, á 
pesar de que dice que la  Bolsa le  h a  acogido  
con un alza de 50 céntim os en e l  consolida­
do. La explicación  de la  tib ieza del órgano  
democrático podria tal vez descubrirse por 
las s ig u ien tes  lineas:

Pu r ú lt im o , y  es to  e ra  in ú t i l  decirlo, parece 
h a b : r  dejado en trever por a lgunos  la  posibihdad 
de quo ta n to  p o r  la  en trada  del Sr. T opete , como 
por a lguuos o tros  individuos, pudie rau  a tr ibu irse  
a l nuevo  G abinete a lg u n as  veleidades en  sentido 
m o n tpeus ie r is ta .  L» en trad a  del Sr. Topete uo 
puede, e a  n u es t ro  concepto , significar o tra  co­
sa q u e  e l a lto  aprecio quo debe hacerse del in i -  
ciailor del mo f im ien to  revolucionarlo y al p a tr io ­
t ism o  da que d á  m u e s tra s  el bravo inariao s i ­
gu iendo  el ejemplo del Sr. Rivero.

»Los ra  licitles y  uo pocos de los un ion istas es- 
t i n  convencidos ile quo la candidatura  del du -  
quü de M untpensier, uo es posible, y  los un io n is ­
ta s  saben  bien que es y se rá  com batida  por los 
radicales.»

De los diarios u n ion istas que son de a n ­
teayer  tarde, e l que m ás dice es La P o l i l i -  
ca. H é aq uí sus palab.-as:

«La, reur^&uizacion del m in is te rio  en la  form a 
quedi 'jam os indicada h a  sido m uy b ien  recibida 
eu los c íreu los po lí ticos  y  financieros.

^A unque el m in isterio  es de u n  sólo color, g e -  
n e ra lm eu te  in sp ira  confianza de q ue  sab rá  m;tn- 
te u e r  e l ó r i e u  y g o b ern a r ,  que es hoy la supre- 
zn i necesidad del país.

».Solo los republicanos y  unos cu an tos  rad ica ­
le s  exagerados , p a r t id a r io s  d j  las soluciones 
trem ebu ndas , le h a n  acogido con a lg u n a  des ­
confianza ; pero si e s ta  im pres ión  es n a tu ra l  en 
los p rim eros creem '.s  no la rd a rá  en borrarse en 
los segundos.»

Comprendemos el recelo de los diarios 
progresistas y  demócratas.

Para los periódicos republicanos la  entra­
da del Sr. R ivero significa el triunfo del e le ­
m ento reaccionario, e l triunfo del elem ento  
union ista .

Pero lo m ás notable de los periódicos re-  
publicauos es lo que escribía H lP% eblo  a n ­
tes de reso lv érse la  crisis. S o n  d ignas de 
leerse las s igu ien tes  líneas relativas a l se-  
üor Rivero.

«A cepte la  c i r te ra  de G racia  y  Justic ia ; acepa 
te  la de Uubernaciou; l legue  s i puede á  la m ism a 
presidencia del Consejo, y  repa re  que abandona 
la  presidencia de las C ortes  C o nsti tu yen tes  , la 
prebldencia de la  a lca ld ía  de Madrid, y  la  co­
m andanc ia  genera l de lüS voluntarios. ¿Se r e ­
s ig n a  S. S. con pleno conocim iento de causa? ¿O 
es que en la  resigna'jion v a  envuelto  u n  g rande  
p lan  de venganza? [Quién sabe! Acaso P rim  no 
io conozca, acaso n o  lo sospechü; acaso no lo 
im ag ine ; mas Zorrilla y  Marios lo lian previsto , 
y no q u ie ren  ser cóm plicesdel ho locausto  en que 
h a  de se r  inm olada , como v íc tim a expiatoria , la 
preponderancia  a c tu a l  del conde de R eus y  el 
predominio abso lu to  de lúa progresistas.»

La Ejooca, que para todos t ien e ,  formula  
asi su ju icio respecto a l térm ino de la crisis:

«Nos l im itam o s  hoy  á  consignar como lo ú a i -  
co positivo  en  la  m a te r ia ,  que ia crisis  h a  te r ­
minado m ucho  m á s  satisfaetoriim onte de lo que 
podía  espera rse ; que  el g«n-ral P rim  h a  acred i­
tado su  p a c i e n j í a y s u  co n s tan c ia ,  dutes muy 
a p re c i a b l 's ; que h a  habid i cierto desin te rés  y 
no poca m odestia  en  las personas in teresadas en 
el suceso >

Lo que á primera v ís ta  se desprende del 
precedente resúm en, ea que ios más satisfe­
chos del resultado de la  crisis son las u a ío -  
iiistas, y  que las tendencias radicales d-j los 
soSores R uiz Zorrilla y  Martos han cedido  
á la  influencia de las del Sr. Rivero que 
irem os coaociendo antes de mucho.

Milagro parece que L a  Epoca no h aya  d e ­
sistido a  estas horas de su  f'vmoso proyecto 
de minoridad de D . Alfonso con la regencia 
de Montp?nsier. S e  nos figura que ha sido 
y a  demasiada constancia la  de L a  Epoca, en 
sostener su últim a solucion. Y s in  em b ar ­
go , la  sostiene valiéndose de los m edios más 
intencionados que le sugiere su  habilidad, 
u n ^ c o  trasnochada.

Pubiíca  párrafos de una carta de Sevilla, 
en la  cu al se asegura que m och as  perso­
nas adictas al duque de Montpensíer han 
acogido la  id ea  de la fusión de la v ictim a y 
e l  verdugo con extrem ada complacencia, 
como la  medida m ás salvadora que se le ha 
podido ocurrir á cabeza de liberal. La E po ­
ca indica adem ás que el duque no inspiró 
el nó ro tundo y  te rm in an te  da-lo por los  
diarios moutpensíeristas. y  au n  parece in ­
sinuar que el referido duque se mostraba 
propicio á  la  p a tr ió t ic a  idea del periódico  
conservador. Verdad es que la m ism a insi­
nuación hizo respecto de la  familia des­
tronada en S etiem bre, y  y a  hemos visto  
cómo E l  T e lég ra fo  au tógrafo,  hoja ísa -  
be’. ín a , ha desmentido las noticias de L a  
Epoca-

Para dorar mejor la  monstruosa pildora  
que trata de confeccionar el farmacéutico

de la calle de las Torres, dice que no hay  
nada de significación reaccionaria en esa  
feliz,' lu m inosa:íd ea‘, por el contra­
río-, en e li*  tie ‘funden todas las aspiracio­
n es  d e  ¡a libertad c6n todas las neeesidade.H 
del órden.

N i  por esas. Fusione, am algam e, revuel­
va, zurza, h aga  cuanto su  pobre habilidad  
crea conveniente para el triunfo del peque*  
ño principe Ü. Alfonso, y  a l lín de la  jorna­
da, L a  E poca  verá  que con sus zurcidos,  
sus am algam as y  sus fusiones n o  habrá  
logrado m ás que levantar nuevos obstácu ­
los entre D. Alfonso y  el trono de España.

Por el cam ino de la  d ignidad se puede  
i r á  cualquier p arte; por e l  cam ino d é l a  
hum illación y  de la  deshonra solo se  vá  e l  
abismo.

La Epoca ,  con sus defensas, está emp'5- 
jando hácia el abism o á  las personas á quie­
nes defiende.

¡Infortunadas! S iem pre les  ha sucedido lo  
mismo.

L a  República. I b é r ic a  exam in a  la  nueva  
faz política y  discurre acerca de lo que p u e­
de significar para la  revolución la  entrada  
del Sr. Rivero en el m inisterio.

Parece que e l antígno  republicano debía  
ser una garan tía  para los republicanos n u e ­
vos, por aquello de que quien tuvo  y  retuvo  
guardó para la vejez. Pues sucede precisa­
m en te  lo contrario. La R epú blica  Ib é r ica  
cree que h a  acabado e l  partido progresista  
y  que com ienza el imperio del Montpftnsie- 
rismo: «el m inisterio Rivero es el comienzo  
de la  reacción es ta b le ;» d ice m u y  form al­
m ente L a  R epública  Ib é r ica .  Esto nos re­
cuerda que Lafayetta, e l en em ig o  m ás gran ­
de de la monarquía de Luis X v l  era ta m ­
bién calificado de reaccionario por los furio­
sos dem agogos de la  revoluciou francesa, y  
que los g irondinos fueron al patíbulo por 
reaccionarios.

¿Rivero el ex-republicano ser h oy  la  pie­
dra fundam ental del reaccionario  m ontpen-  
síerísmo? S ueño parecería s i todo lo que  
sucede en  España n o  fuese cosa de a lgú n  
diaÚ illo  de buen humor. Y asi es, en  efecto, 
sí h em os de creer a l diario republicano. 
«T én gase  en cu en ta , d ice , que lo  que acaba  
de hacerse es la  preparación del adveni­
m iento  al trono de E spaña de ü .  Antonio  
de Orleaas, es e l  lecho de rosas de sus par­
tidarios.»

De sábios es mudar da consejo: e l Sr. R i ­
vero es un  sábio que ha m udado de consejo. 
¿Qué m óvil le  h a  impulsado á variar asi de  
opÍDÍon? ¿Habrá oído la  voz doi patriotis­
mo? ¿creerá que la  felicidad de España solo 
puede hacerla e l duque de Moatpeasíer?

¡El p atr iotism o! ¡la felicidad de España! 
Esro, esto indudablemente es lo que ha  m o ­
vido á  Rivero, a l antiguo  re p u t l ic a n o , á 
hacerse el precursor, ó como si dijéramos, el 
Bau tista  de Montpensíer.

S eg ú n  de público se aseijura, la  p a r t i d a  
de la  p o r r a  v isitó e l sábado la  redacción del 
agudo y  popular periódico carlista  E l  P a -

f 'elito, cu yas  verdades am argan á los r e v o -  
ucíonaríos. Ahora, como en otras ocasiones  

análogas, no sabem os que la autoridad baya  
corregido tam años atropellos, denunciado  
en eslos térm inos por dos periódicos l ib e ­
rales :

Dice E l  Im p a rc ia l:
«Se nos denuncia  por p ersona  com petente  el 

hacho de haberse p resentado la  p a r t id a  de la 
po rra  en las oficinas de E l Papeli'to, periódico 
c  ir lista.

Parece se r  que los individuos do la  e i ta d l  p a r ­
t id a  se  llevaron  ¡as m a trices  de Buscricion y m a ­
n ifesta ron  su  proposito decidido de no perm itir 
que  aparezca el n úm ero  que B lVapeU loAtha  p u -  
tilicir hoy.

¿Lo sabe esto el Gobierno? Pues s i lo sabe, es­
peram os que  tom ará  las m edidas necesarias para 
am p ara r  en su  ind isputable  derecho á  la  r e d a c ­
ción del perió ilco  carlista.

¡Respeto á  la libertad  y al derecho de todos! 
y  8i posible fuere ha'ier e n  este p u n to  d is t in c io ­
nes, que no lo  es en n ing ún  m o io ,  ¡más respeto 
aun  á  la  l i W t a d  y al derecho de n u e s t ro s  ad ­
versarios  políticosl»

L a  Ig u a ld a d ,  cu ya  imparcialidad nos h e ­
mos complacido en reconocer m ia  do una 
vez condena con enérgica  indignación  el 
atentado cometido en la redacción de E l  
P a p e li to :  hé aquí sus nobles palabras:

«Ayer, dise, en pleno dia, y  d u ran te  la  noche, 
en la  c i i l ta  cap ita l de las Españds, im peran  lo e(

fenera l Serrano, siendo m in is tro  Prim, ha l lán -  
ose e n t re  nosotros el em inen te  Olózaga, y. coin­

cidiendo con la  e n tra d a  tr iun fa l  de Rivero en  el 
m inisterio , h a  ten ido  luga r ,  ó m ás bien, se ha 
repetido  u na  de esas esceoas de salvajism o y de 
barbárie, qu^f no se h i n  visto bajo los gobiernos 
m i s  opresores y  corrom pí los, que no puede pre- 
sene ia r  s in  estrem ecerse un pueblo m ediana­
m e n te  civilizado , y que solo se conciben en tre  
los cafres y  ho ten to tes .

A yer tarde, según nos h a n  dicho personas bien 
informadas, spgun re su l ta  de u n a  com unicación 
que  obra eo nuestro peder, y  según  es público, 
lu é a l l a n a d a  á  v i / a  fuerza la  a iliu in is trac ion del 
«riddic-j t i tu lado  , pur cinco ho m -
>res, mieLtraa otros de ia  p a r t id a  quedaban fue • 

ra  da la casa, p ro tegiendo aquel ac to  de r a u d a  - 
lismo,

Se p resen ta ron  é invadieron la  adrnini.^tra- 
cion, diciend*: «Hoy no se publica este  periódi­
co; somos la p a r t id a  de ,la  porra y  queram os im ­
pedirlo.»

Despiies ®e apoderaron, á m anera  de bandidos, 
de los libros de auscricion, de los e jem plares del 
periódico y  de T a r i o s  papeles y  docum entos de 
im portancia  y  t e  los lievaroQ-

No fa ltó  qu ien  se atrevió á d a r  p a r te  de tan  
infam e a ten tad o  á  la  autoridad del d is t r i to ,  ia  
cual envió dos 6 t r e s  parejas de a g e n te s  de órden 
público á la s  avenidas d é l a  im p ren ta  deT ello  
[Isabel la  Católica, 23); pero |oh baldón I osas p a ­
rejas desaparecieron ta n  luego como se presentó 
el jefe de la p a r t id a ,  que se apoderó tam bién  de 
los e jem plares q ue  iban al correo.

Toda a ta rd e  y  toda  la  noche h a  permanecido 
la  pa rt id a  g u a rd an d o  la  im prenta  de Tallo para 
ev ita r  que salieran ejemplares del perió iico , y 
u ran d o q u e  hoy no habia  de pnblicarso, sin que 
a  au toridad  de esta  c a p i ta l ,  do n i.’, reside uo 

Gubierno q ¡o se llam a libera ', haya im p eJ id j  
ta n  repugD>intos tropelías.

D enunciam os esos infam es a ten tados con tra  
la p rensa, con tra  las personas y  c o n t ra ía  pro 
piedad, debidos, sin  duda a lg u n a ,  á  la criminal 
impiiQídad de otros análogos, q ue  no hab rán  ol­
vidado n u es tro s  lectores.

No im p o r ta  que el periódico objeto de tales 
atropellos defienda prioeípios opuestos á  los que 
nosotros sostenem os, p a ra  que condenemos á  los 
vándalos que se h a n  atrev ido  á perpetrarlos; esta 
cuestión in teresa  á toda  la  p ren sa  y  á todos los 
hom bres honrados, porque, á l a  v e rdad , ta les 
casos vam os viendo, que h a y  m otivo para  tem er

que Madrid renga á convertirse en Sierra-Mo­
rena.

Se nos han citado nombres propios, pero si de 
aleo sirven en España los tribunales da justicia 
y la s  autoridades, á ellos incumbe averigaar lo 
que, por su escandalosa publicidad, no ignorará 
quizá ningún vecino de la calle de Isabel la Ca­
tólica y limítrofes »

Por nuestra parte, protestamos con  todps 
nuestras fuerzas contra e l  incalificable atro­
pello de oue ha sido víctim a la  redacción de 
E l  P a p e l i to ,  creyendo, como L a  Ig u a ld a d ,  
que la  im punidad de sem ejantes atentados  
es la  causa de que se repítan, con escándalo  
de todas las personas honradas.

¿H ay le y  o  no h ay  ley? S í  h ay  l e y  y  ella 
garantiza la  libertad de im prenta, respétese  
el derecho de los escritores, procesándolos  
enhorabuena cuando delincan. Pero procla­
m ar la  lib?rtad de imprenta, y  amordazar á 
la  prensa á  garrotazos, es una  iniquidad sin  
ejemplo en los pueblos cultos. ¿A qué se 
m iente libertad, s i  e l lápiz rojo de los  anti - 
gu os fiscales e s  su stitu id o  por el garrote de 
lo s  apaleadores?

Mientras la  le y  no se  cum pla, y  la  segu r i­
dad y  propiedad estén  expuesta? á  atrope­
llos como el que denunciam os, los hombres  
de bien tendrán que viv ir en Madrid arma­
dos y  prevenidos, como si atravesaran los 
m ontes de Sierra-M orena, para repeler la 
fuerza con la  fuerza. N o h ay  medio: ó la  le y ,  
ó el rew olver. Por el cam ino que llevam os  
desde la  revolución, cada casa se  va  á t e ­
ner que convertir en  trinchera y  cada calle 
en  campamento, y  no habrá m anera de e v i ­
tar que se ande á palos y  á tiros toíJbs loa 
días, so pena de que em igren  de es te  pais 
todos loa hom bres honrados.

Vergüenza da que en  pleno dia y  en  la  
capital de España, su cedan  cosas como la 
que m otiva las  reflexiones precedentes.

E l  U n iv e r sa l  no puede agu antar que i L a  
P o l í t ic a ,  periódico dsmocrálico revolucio - 
nario ,  puesto que profesa y  sostiene, segú n  
d ic e lo s  principios dem ocráticos p roclam a­
dos por la  revolución, r.ecomiende «á la s  
p o lla s  y  tam bién á, los  p o llo s ,  que aspiren á 
contraer e l  santo lazo matrimonial» la le c ­
tura d e  una novela destinada á combatir el 
matrimonio civil.»

D iscurriendo con los piés, com o suele h a ­
cerlo B l  U n iv e r sa l ,  d ice á  L a  P o li t ic a :

«Quisiéramos que la liberal y  revolucionaria  
V olitica6% \ eacria tan  a u to r  lie la  nó va la  se s i r ­
viesen decirnus qué inconvenien tes  puedo haber 
en que los esposos, í i á m á f  de e s ta r  unidos p j r  
el sac ram en to , se halien ligados pur un co n tra to  
c iv il  irrevocable .»

A un qu e no somos La P o l i t ic a ,  vam os á 
contestar a l E l  U n iver sa l .  A n te  todo s í el 
periódico progresista supiera lo  que dice, 
no preguntaría á nadie qué inconven iente  
puede resultar de que al sacram ento del 
matrimonio se una la  celebración de un  
contrato c iv il  irrevocable, porque el matri­
m onio  civ il  no es eso n i cosa parecida. E l  
U n iver sa l  debe saber, y  si no  lo  sabe puede  
aprenderlo, que e l m atrim onio civ il, ó sea  
la  m ancebía  legal, prescinde absolutam ente  
del sacram ento del m atrimonio, y  casa  por 
d e tr á s  de la  ig lesia ,  como se dice en Casti­
lla para designar ciertas uníoueá iiícítas de 
la  m ism a índole de las que h o y  se pretende  
legitim ar en España. Si solo se tratara de  
unir al sacram ento no y a  el contrato irre­
vocab le , como dice B l  U n iver sa l ,  porque 
e l  contrato e x is te  completo y  acabado en el 
momento de administrarse e l sacram ento;  
sino una prueba exterior del contrato h e ­
cha á  gu sto  de! poder civ il, entonces loa c a ­
tó licos nada tendríamos que oponer c ier ta ­
m ente, y  sí nos causarían pena la in gra ti­
tu d  á la Ig le s ía y la d e sc o n f ia n z a d e la  m ism a  
por parte de los poderes de la  tíerraque des­
de los tiem pos m ás remotos no han tenido  
otros datos estadísticos que los  sum inistra­
dos por losPárrocos y  loa Prelados; en ca m ­
bio nos consolaría la  esperanza de no ver  
en lo sucesivo convertidas en  otros tantos  
centros del Estado las oficinas parroquiales  
y  diocesanas, en las cu a les , hasta ahora, 
han robado uu  tiem po precioso a l  celo d é los  
señores Obispos y  Curas las impertínonteg  
ex ig en c ia s  de la autoridad temporal.

Por lo dem ás noiotros que no podemos  
m énos de convenir con É l  U n iv e r sa l  eu 
que L a  P o l i t ic a  no tiene derpcho á cen su ­
rar ia  mancebía lega l y  dem ás abusos é ira- 
piedades de !a revoluciou. supuesto que ese  
periódico se gloría 4  cada paso de haber  
contribuido i  ella más aun q u e progresiotas 
y  demócrata?; nosotros que estam os confor­
mes eu esto con E l U n ioersa l ,  no podemos  
m énos de alegrarnos de la ia c o n se c i ien d a  
de L a P o lí t ic a ,  por dos razones: 1.* porque  
L a  P o l i t ic a  pone en ridículo la  mancebía  
legal, y  2 .“ porque no queda mejor paiado  
el diario unionista al asustarse de una de 
las m uchas consecuencias horribles para E s ­
paña de la  in gra titu i ,  am bición , deslealtad  
y  verdalero  cinismo político de la  unión li ­
beral.

.4. lo que decimos eu otro lu gar sobre el  
atropello de que ha sido víctima B l P a p e l i ­
to, hay q ’te añadir que an teanoche , ayer , y  
creemos que h o y ,  \& p a r t i d a  de la  p o r r a  
está custodiando  la  administración de dicho  
periódico para impedir que sa lga  á la  venta  
n in g ú n  ejem plar, com o solían hacerlo en  
otro tiempo dependientes de k  autoridad  
despues de u na  denuncia.

¡V se dirá todavía que n o  sernos libres!

Mientras en  Madrid se ataca la  propiedad  
agen a  y  anda U  porra l i s ta , e l gobernador  
de Vitoria ha prohibido e l uso de boinas  
blancas, garrotes y  tr a n c a s , tres cosas sin 
las cuales los  vascongados no saben ni 
andar.

Proponem os al Sr. R ivero , nuevo m in is ­
tro de la  ü--iberQacíon, que traiga á Madrid 
al gobernador de Vitoria y  mande á Vitoria  
el de Madrid.

Todos ganaríamos en el cambio.

«Tardar y  parir h ija ,«  ae dijo hasta ahora  
en KSr’aña; « t a r d a r y  parir Montpensíer,» 
decimos h oy  á los  pnigresistaa.

E l ministerio ha quedado constituido en  
la  forma s ig u ie n t e :

«Pres iden te  y  m in is tro  de la  G uerra , el g e n e ­
ra l  Prim .

M inistro de E s ta d o , D. P ráxedes Mateo S a-

M inistro de G racia y  J u s t i c i a , D. José  Monte-- 
ro  Ríos.

M iaiatro de F o m en to , D. José E ch eg aray .
Ministro de Hacienda, O. Laureano F iguero la .
Mmi'ítro de Marina, D. J u a n  Topete.
M in is tro  de U ltram ar , D . M anuel Becerra.»

Loa progresistas, tan  listos com o eíempre. 
S on  h oy  lo m ism o que e l 43, lo  m ism o que 
e l  56. Progresan como el cangrejo.

Ya no falta m as que dar á Serrano todaa 
la s  prerogativas rég ia s ,  y  entonces los pro­
gresistas  gritarán con toda la  fuerza de sus  
p u lm o n e s; ¡ v iva  la libertad 1

La A gen c ia  H a v a s  h a  trasm itido un  te-  
légram a  de R om a concebido en  los s igu ien ­
te s  términos:

«RúUíl, 8 .— A lgunos Pad res  d e l  Concilio, pe r ­
tenecientes á la fracción u l t ra  rom ana, h a n  r e ­
dac tado  y firmado una  Ipeticion al Papa soste ­
n iendo la  o p ortun idad  de deñnir  la  infalibilidad 
personal. S u  inteueion parece ser ob ligar á la  
A sam blea y a l Papa  m ism o á d a r  es te  paso; pero 
es dudoso que uien firm as obliguen á  750 prela ­
dos de que  se com pone el Concilio. P o r  o t r a  p a r ­
te , asegúrase que  e l Papa  no dejará  que se  t r a te  
es ta  cues tión  en  el Concilio, si a n te s  no a d ­
quiere la  seguridad  de ob tener la  un an im idad  de 
ios votos. Por consigu ien te , ab rigaría  la i n t e n ­
ción de no rec ib ir  la peticioo sino á t í tu lo  de 
homenaje.»

E sta  agencia  revolucionaria no sabe lo 
que trae entre manos. Ignorábam os que h u ­
b iese en la  santa Asam blea u na  íraccioa  
u ltra -rom an a ,  la cu a l aebe estar m ás allá  
de R om a ó ir  m ás allá de donde vá  R om a  
eu los asuntos de fé , n i  sabíam os que h u ­
biese siquiera fracciones en el Concilio como  
en los ridiculos Parlam entos liberales.

T am bién es s in gu lar que la  agen cia , en 
vez de dar noticias exactas como era su de-  
bér, se  entretenga en interpretar las in te n ­
ciones de los Padres y  las del m ism o S u m o  
Pontífice. Si esos Prelados han escrito la  
p e t ic ió n  a l P a p a ,  lo  habrán hecho para 
rendir un  homenaje de fé en  la  infalible cá ­
tedra apostólica, pero no para pedir que se  
declare es te  ó el otro dogm a, porque e s ­
tando reunido el Concilio, del Concilio bajo 
la  presidencia y  aprobación del Papa, s a l ­
drá la  definición de los  dogm as que se  crean  
oportunos.

Y pierda cu íd a lo  la A g e n c ia  Havas, y  
piér lanío todí-s los que gastsn  el tiempo  
en clavar e l diente de la  ca lum nia  en el c o -  
razon de ¡a Ig les ij .  La Ig lesia  hablará, y  su  
voz desvanecerá todas las nubes que hayan  
formado la  m aldad y  )a flaqueza humanas 
y á  su v ez  doblarán la  freu'e todos los que 
creen que la  esposa de Jesucristo no pueüe  
engañarse ni engañarnos.

Tomamos de E í  I m p a r c ia l  de hoy las  s i ­
gu ien tes  noticias.

«Hoy á las dos de la ta rd e  to m a rá  posesion de 
BU cargo el n u ev o  m in is tro  de la  G obtrnacion 
Sr. Rivero.

'  E l nuevo  m in is tro  de Estado, D. P ráxedes 
Mateo Sagas ta, to m ará  posesion de su  nuevo  d e ­
p a rtam en to  es ta  t j r d e  á las tres .

—Parece  se r  que el nuevo; m in is terio  tiene el 
p royec to  de ap resu ra r  1a d iscusión  y  p ro m u 'g a -  
cion de las leyes o rgánicas, y  no t r a ta r  de ia 
persona q u j  h a  de set llam ada á  ocupar e l t r o ­
no , h a s ta  despues de prom ulgadas aquellas le -  
je s ,  en  lo cua l secree que se em p learán  unos tres 
m eses. E n ton ces  se p rocederá desdo luego á  la 
elección d'í m onarca, ó se darían  á la  regenc ia  
todas las a tribuciones constituc ionales , decla­
rándose  ord inarias las Córtes C onsti tuyen tes ,  y  
haciendo  las elecciones para el Senado.

— H oy se h a  asegurado , no sabem os con qué 
fundam ento , que el ca rg o  de com andante  de la s  
fuerzas populares de Madrid, le seria  conserva ­
do ad koM retn  a l S r. Rivero.

—Hemos o idoaseg u rar ,  que a lg u n o s  batallones 
de vo lu n ta r io s  de la  libertad , v a n  á  d ir ig irse  al 
com andan te  de las fuerzas popula res reo am a n ­
do c o n tra  la  ó rden  que  dispone no u sa r  el u n i ­
forme m as que  p a ra  los actos del servicio.

— Ü. José P u ig  y L lagostera  h a  sido elegido 
concejal po r  e l  colegio prim ero  de Bareelona.

— K1 ay un tam ien to  de M adrid se reú n e  hoy  á 
las doce para  recibir a l Sr. R ivero, que  se d esp e ­
d irá de su s  com pañeros de municipio.»

Ministro de la Gobernación , D. Nicolás Maria 
Rivero.

C A R T A S  D E  R O M A .

Roma, l .^ d e  E n ero .— V oy á contaros lo  
que he visto aquí estas PaMuas; pero no os 
l leve is  chasco; antes de empezar os advier­
to que es im posible dar idea cabal, n i  s i­
quiera aproxim ada, de tanta  grandeza y  
tanta  sencillez, de majestad tan  grande y  
tan  hum ilde. E s  preciso estar en  estos tem  - 
píos asombrosos, ver estos cuadros bellísi­
m os y  estas preciosas im agén es ,  y  oír estos  
cantos soberanos; es preciso ver á  esta m u l­
titud  inm ensa, com puesta de hijos de todas 
la s  naciones, acudir ansiosa y  apiñarse fer ­
vorosa y  entusiasmada al pié de los altares  
y  en los sitios que ha de atravesar e l  Papa; 
es preciso ver la  m aguificencia  a u g u sta ,  y  
síu em bargo sencilla, del cu lto , y  á tantos  
sacerdotes y  religiosos, h érots  en las  bata­
llas del S eñ or , y  á tantos Principes de la  
Iglesia ven idos de los ú ltim os confines del 
mundo, y  sobre todo, ver á  P ío  IX , con tem ­
plar su rostro, y  sentir e l fuego  dulcísim o  
de su  mirada, y  recibir su  bendición sa n tí ­
sima; en u na  p a labra , es preciso e s ta r e n  
Roma, para sentir lo  que yo h e  sentido, y  
conm igo  todos .los que no tienen  ciego el  
entendim iento y  de hielo el oorazon.

y  á propósito. Kn un periódico de provin­
cias he leído una carta firmada por un señor  
á  q u ien  no conozco más que para servirle , 
que m e h a  hecho reir en  grande. N o h a  de 
p asará  la  posteridad la c a r ta ,  n i va le  e l  
tiem po que se em plea en  leerla, m ucho m é -  
DOs en  refutarla; pero supongo que lo m is ­
mo que ella  han de decir los otros periódi­
cos de la escuela , porque e s  género de pa­
cotilla del que todos ellos t ienen  á  preven-* 
cion, y  quiero que sepáis á qué ateneros.

P u es  habla la susodicha carta de la  aper­
tura del Concilio, y  com ienza diciendo que 
«las trom petas de los periódicos n eo -ca tó l i-  
» co í—como veis, este señor audaatrHsadíllo  
»de noticias , — pregonarán á  los cuatro 
«vientos la  grandeza del espectáculo, y  en 
»su entusiasm o épico al describir explendo-  
^-res soñados, llevarán de seguro al ánim o  
*del lector español una im presión bien dís* 
s t ín ta  de la f r i a  realidad,»—Parece que es­
te  e s  e l tem a que se propone dem ostrar en  
el resto de la  carta; pero n o  ea así, sino to ­
do lo con trar io ; porque al m ism o tiem po  
quiere insultar á os ministros de ‘D ios y  á 
su Vicario en la tierra, y  echarles en cara la 
riqueza del cu lto  y la  m iseria de no sé qué
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pobres que dice q ae se m ueren  de hambre, 
y  pre'íentar loe contrastes y  hacer la s  decla-

“ 3 qao su 'I q los liberales; y  ia  lalta  
de lu'HÜílacl ú lUi costum bre, ó de am bas  
cosas, aac‘3 que a reng lón  segu id o , en  e le e -  
guü'ia  nárraf», se em brolle y  enrede de 
m aoci-i,  que íq  pi^ca de consideración ni  
respari) su ii desin iente a s i pro­
pio \  '•■infi'-' i •f»'’ r<-s>ínente los neo-catóh-  
coj no Boúa un, siuu vieron  el «esplendor  
»de los tem  ‘los, la  m ajestad de las cerem o-  
» n ia s , la ri i ueza de que liau hecho aparato-  
ssaoá ten t  ic ion  ios Principes de la  Iglesia;  
«bri'l'iiit-’.- a ta v ío s ,  suntuosas carrozas, ge- 
xda. púrp ;ra, oro...»  y  «entre nubes de in- 
»eieuso y  raudales de armonía las a ^ r a t o -  
»saa c u n m o n ia s  d é l a  B a á l i c a  de toan Pe-  
»dro.,. — V com o si esto no bastase para pro­
bar que no hubo la  fr ia ld a d ,  que dijo al 
principi , ni explendores san ados , rea­
les ,  coní'esa ingénuam eute que saltó del Va­
ticano « 'espues de admirar la  magnificeDcia  
íJ e  aqu 1 m onum ento, !a riqueza inmensa  
» ie a q u 4 1 a s  m asas de m árm ol, bronce y  
»alabas'ro, e l  caudal acum ulado en su  fas- 
«tuosa > riiam entacion...»  y  le llam a «em po-  
s r io d e  i-iquezas,» y  pinta «las carruzas de 
»lo8 C crdenales con m ás lujo que el que ar- 
«rastreii lo s  principes d e la t ie rr a ,» y  «aque- 
»lia pr. cesión de 800 Obispos revestidos de 
»sus o..pas corales de blanca seda y  borda- 
»das d ;  oro,» y  «aquel raudal de riquezas, 
«enfii-, que corría por las naves de San Pe-  
»dro .-.»—Decidme ahora si os p a r e c e / n o  
un cn lto  celebrado con tantas riquezas y 
ta ñ ía -m ú s ic a s  y  tanto aparato, y  en tem ­
plos > an m agnincos; decidm e si tales rea li­
dades son expU n dores soñados,  y  s i no es 
cosa de reir ver cómo t e  burlan de s i  m is ­
m os estos pobres liberales.

Q .e un liberal stí coatradiifa uo es m ara ­
villo  ro; maravillo.^o faeria que hablase eu  
razo ; lo que pasm a y  asombra e s  la fres­
cura con que e l autor de la  susodicha carta  
habí 1 d i l  lujo y  fausto y  suntuosas quintas  
de los  Principes de la  Ig lesia , y  d^ la  m ise­
ria d; los pobi-es de liorna, y  del horrible 
cootr ste que á su s  ojos ofrecó tanta riijueza 
y t a a t i  pobres-i. üiC3 que es aficionado a 
los coiitrastes, y  que desde S a n  P e ir o  se  füé 
al Tra-té íjerda ver pubres harapientos que 
piden ^per ¡tiangiare,  m ientras arrastran  
»trajes de seda y  oro los m inistros del Dios  
-;u(ie s. iitifieó la pobreza!» T  ex c la m a  en  
tono p'.téticj que hara soltar la  carcajada & 
quien  . .aya  estado en  Roma, eon lus ojos 
abiort.': siquiera uua sem ana:— «¡Y uo ba- 
»í)rá h ibido en B om a el 8  de Diciem bre uua  
»di8tri .lucion de lim osnas a  los pobres, 
«mientras se gastaba un  cau la l para soleca- 
»uizar la  in augu ración  del Coucilio!» N o lo 
sé , es . uaible que no; lo que sé  es que no 
ueeesiían  estos pobres de lim osuas extraor- 
dinari s para pasarlo mejor que los pobres 
de tod is las otras naciones.

Lo 1 rimero que de seguro se os ocurrirá 
será q. e  ei e l autor tem a gana de ver pobres 
ese  día, no era el mejor medio de conseguir­
lo irje a l Traatébere, porque es de presum ir  
que los que tuviesen  ham bre irian á pedir  
lim osn  I á  donde habia quien se la pudiese 
dar, al Vaticano, en  donde estab a  toda R o­
m a  y  medio m uudo. N i  dejara deocurrir-  
seos qu-.', por grande que fuese , e l  autor de 
la  carta  podría haber hartado su deseo de 
v er  pob es , sin m ás que acercarse á los in -  
num erahles pobres voluntarios que en vez  
d e hacer ridiculas declam aciones, dejaron 
por Uristo riquezas y p laceres; que algunos  
habia en  e l  Vaticano con los  piés desnudos 
y  los cu rpos vestidos de áspera estam eña  
y  durisi :no cilicio.

Pero i.ejando eso á  un  lad o, yo  os diré 
que el a  tor de la  carta no h a  visto de cerca  
al Papa, ni á los Cardenales, n i  á  los Obis­
pos, ó ni de léjos ni de cerca lia visto á ios 
principen de  la  tierra; porque de otro modo 
no d in a  que los principes d i la  Ig lesia  t ie ­
n en  m á' Injo «que arrastrau los principes 
de la  tie ra;» s in o  al contrario, tendría que 
decir, p • ra no faltar á  la verd ad , que e l Pa­
pa, que . a tam bién rey de Bom a, y  los  Car­
denales, que son principes de la  sangre, y  
a u n e u  d e r ío  modo, p r it ic i .e s  herederos, 
v iven  al o m ás hum ildem ente que los  otros 
principeí dsL muudo, y  aun, sin ir  más lé ­
jos, que a lgu n os  prineipeB y  grandes ro­
m anos; i;ue los Obispos, principes de la 
I g le s ia ,  habitan  por regla  general casas 
modestisima?, a lgu uas m as m odestas que la 
m ía , y  p obableiueute que la  dei autor de 
la  sus-jdi lia carta; que h ay  m uchos tan po­
bres que viven  du limosna, y  han venido y  
están  v i \  leudo y  se volverán  á  sus remotas  
diócesis á  exp en sas de S a  Santidad, que  
en tales ■ bras em plea lo  poco que tiene; y  
que el ' lendor y l a s  riquezas ios guardan  
todos para dar cu lto  á  Dios, dador de 
t n l i s  iiqu ezas y  autor de todos los ex-  
piendores. Y bueno, y  justo, y  convenien- 
tisim o eii que la  Iglesia y  sus príncipes y 
ministr -s posean bienes tem porales; y  la  
experi ncia de largos s ig lo s  ha demostrado  
que la Esposa de i;risto puede vivir e n  el  
poder V la  opulencia, lo mismo que en  la 
persecución y  el martirio, sin m ancharse  
c  )Q el fango de la tierra; y  la  verdadera ci-  
vilizaciou europea que se formó , y  las  
ciencias y  las artes que se desarrollaron, 
y  todos los pueblos que vivieron y  se trans-  
íiguraron á s u  am paro, y  las  turbas de 
pobres que surgieron  de los ^irogresos m is ­
m os de la industria así que la  Iglesia  dejó 
de poseer, están  diciendo á  voces si e l m u n ­
do perdía a lg o  con que la Iglesia fuese rica; 
pero aun los c ieg o s  que piensan de-otro m o ­
do. ¿cómo se atreven á hablar del lujo de los  
ministros de Dios, cuando la  c iv il iza c ió n  
moderns, les ha robado ya  casi todo lo que 
ten ían , y  ha reducido al Papa, y  á  cuantos  
de é l dependen por lo  tanto, á v iv ir  de l i ­
mosnas como mendigos? S i no les  quedase 
m ás que un psdazo de pan para alimentarse  
y  catacum bas para vivir, y  para dar culto  
á  Dios sus oracioues, aun rugirían frenéti­
cos lo? hijos de ! s  civilización m oderna, ni 
m á s n im é ij o s  q u e  las  ñeras que despeda­
zaban á los cristianos y  los paganos que los  
veían  morir en  e l Coliseo.  ¿Cómo han de 
conformarse con que h aya  t o ia v ia  unos 
cuüutos palmos de tierra donde pueda rep o ­
sar la  S illa  de Pedro, y  donde las  a lm as  
puedan respirar aire pUfO y  vivificador de 
piedad, entre emporios de c ien cia  y  m ara-  
vi’Aas del arte?

En ?uanto á los pobres de R om a ¿qué he  
de deciros que vosotros uo sepáis? E n efec-
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to, por las  calles se v e n  a lgu nos pobres, to ­
dos los que h ay  y  quieren pedir; porque el 
Papa, y  los OafddDaies, y  lo« Obispos, y  los  
príncipes romanos no t ien en  ios nervio-n tan 
delicados como los ricos afem inados de los 
otros pueblos, q u e  no pueden soportar la 
vista  de la  pobreza; n i  apartan los  ojos con 
repugnancia cuando e l  m en l ig o  pasa ro­
zando con sus vestidos; antes a l  contrario, 
los Doria y  los C orsim  y  los B j ig h e s e  y  
todos los otros principes, t ienen  abiertos  
sus palacios y  su s  m useos y  sus jardines  
para todo e l  que quiere visitarlos, aunqu-  
no v ista  sedas y  terciopelos, s in o  pobrlsis  
m os harapos. S i, e s  verdad, por las  calle,  
de R om a andan c o a  libertad los pobres, 
porque aquí no te  estim a delito la  pobrc-zae 
ni se encierra á  nadie por s -r  pobre; eso s -  
queda para los pueblos libres, para las soa 
ciedades en  que se  dá ám plia libertad par-  
predicar todo gén ero  de errores y  maldae  
d e s ,  donde se santifican la  rebelión y  la  
deslealtad y  la  traición , y  todo liuaje de 
crimeues, donde soio se pone freno, y  aun  
cadenas, á  todo lo que es bueno, sagrado y  
santo. E n  Hom a se  ven pobres, es verdad; 
pero no las  turbas de pobres que se suelen  
morir de hamDre en  las  calles de Lóndres, 
111 siquiera los pobres innum erables que 
hace poco pulu laban m ediodesuudoa y  ham ­
brientos por las  calles de Madrid, y  ahora  
están encerrados e u  ios  asilos forzosos de 
Moreno Benitez; n i  la  m ultitud  de pobres 
que m uertos de ham bre y  de frió acosan al 
viajero en  los cam inos de Italia; sino m u y  
pocos pobres, y  esos pocos, n i  ham brientos  
n i desnudos.

Y es natural. Como qus si turiesan h a m -  
b i e y  frío, y  no encontrasen abrigo y  a li ­
m ento implorando la caridad, acudírian á 
á los m uihos asilos de todas especies q̂ ue 
h ay  en  Rom a, mejor cu íd a lo s  y  atendidos  
que los mejores dei m undo, por e l  Papa, por 
los Cardenales, por los Obispos, por los n o ­
bles y  por las infinitas ordenes consagradas  
á la  caridad, que solo uhcen y  crecen eu  el 
seno de la Ig lesia  catóhca , y  que por con­
sigu iente  v iv en  y  prosperan eu Roma com o  
en  n in g u n a  parte.

Y no creáis que aquí se  cuida solam ente  
del alim ento m aterial de los pobres. A 'le -  
m ás de lo que hace la  caridsd particular; 
ademas de los incalculables beneficios que 
aquí, cumo en todas partes, hacen las órde­
nes monásticas y  a l Clero s e c u u r ,  hay uua 
porción de fundaciones, m uchas de P ío  IX ,  
para dar no solo educíiciou moral y  re lig io ­
sa, que eso aqui á nadie puede faltar, sino 
iustruccion sólida, y  au n  carrera. A  cada 
paso se encuentran por las  calles batallones  
de n iños y  de jóvenes, Coleg.ales ó sem ina  
ristas, unos vestidos de hábitos blancos, que 
parecen Papas en m iniatura, otros de e n -  
cai'uado, como los  Cardenales, c id a  colegio  
y  cada Sem inario  con  su hábito particular; 
y yo  me quedo pensando que entre aqueHcs 
m uchachos, a lgunos de los cuales pedia»  
ayer limosna, van los que m añana han de 
C o n t i n u a r  la obra de ,os ¡Vlacchi, y  los Rosíí, 
y lo s S e c c h i ,  y  los S an  Severino, futuros 
principes de la  Ig lesia , y ¡quién sabe! quizá  
íilguno ocupará la  Silla  de San Pedro.

l in a  cosa  m u y  notable está  sm ediendo  
en Roma y  e n í t u l ia ,  E n  las demás nacioues  
del m undo una de las  cosas que más preo ­
cupan á  los üobicrnoá es que no falte traba­
jo á los obreros; en este país priviieg-iado qq 
h ay  m asas de obreros, sino de artistas. Pues  
bien: en Italia, donde todo e l  interés lo a b ­
sorbe la  política, los artistas se  m ueren de 
hambre, y  andan m endigando una pensión  
del trobierno ó que les compre sus cuadros: 
yo  lo  he visto, yo  he hablado con ellos; a l -  
guiio  de los  que están en esta situación  es 
am igo uuestro. En Roma los artistas tienen  
siempre trabajo, y  encuentran siem pre quien  
le s  com pre sus obras. _

¿Cómo se hace el milagro? S i a lgún  libe­
ral me oyese, puede que dijera: «A brum an­
do á los ricos; eso es socialismo puro..« Pero 
no sé qué diria cuando se  enterase de que 
á  pesar del latrocinio de Ita lia  y todo lo 
dem ás que h a  sucedido, y  á  pesar de que 
el Papa no ha querido hacer econom ías que 
dejarían s in  com er á una porcion de gente, 
la s  contribuciones no se han aumentado en  
un céntim o. Puede ser que aun m e dij-se

por fuerza lo  necesario para los pobres; aqui 
la  caridad y  el amor dan hast:i lo supéifluo.  
E n tOilas psrtea h ay  o i m enazait coiiriíctos 
horribles p ioducídos ;• r e l ódío e;.tre l ' s  
pobres y  los ricos; sólo aqui la  clase pobre 
sigu e  am ando y  bendiciendo á la  cíase rii’a, 
que e s  su  am paro; sólo a se v e  á los po­
bres y á  lo.s n e o s ,  á los nubles y  á los p leb e­
yos, üc'jar ü j cas s , abandonar sun tareas, 
apresurarse, correr, apiñarse para ver á  su  
soberano y  saludarle con  voces de am or, 
q u e hacen  palpitar de entusiasm o y  de ale­
gría  los  corazones q u e ,  como el m ío, no h a ­
bían oído hasta ahora gritar  á las m ultitu ­
des mas que ^>ara provocar revueltas y  tras­
tornos, ó para celebrar con feroz alegría  
triunfos sangrientos y  espantosas ca tá s ­
trofes.

Pero queria haberos dado notic ias de las 
fiestas de P ascu a , y  y a  uo ten go  tiem po. 
.Cómo ha de ser! Otro día lo  h a ré ,  s i Dios 
quiere. Lo peor del caso e s  que las obras de 
que os hablo m erecían u n  libro, y  m u y  p en ­
sado; y  tan  de prisa he escrito esta carta, 
que no sé si podréis comprender todo lo que 
en  ella  índico.

,L oa pariódioos del sábado po r  la  noche conflr- 
m a n  las n a t ic ia s  que verían  nu es tro s  lec tores  en 
K l  P e n sa m ie n to  >lcl m ism o dia  sobre crisis. La 
Correspondencia anad ia  gue  el m iércoles p ro b a ­
b lem en te  aa l ia rá  la  elección d e  p res iden te  d» las 
C d rte s  y se proveerá tam bién la  vacan te  de t í -  
c e p r ts id e n te  que  dejará  el S r. Topete s i por fia 
e n t r a  e n  el m inisterio .

£1 m ism o periódico anadia  q u e , s u p u e s ta  la 
d im isión d e l subsecre tar io  del m in is te r io  de la 
G obernación, Sr. Moneaai, so indicaba para  d i ­
cho cargo al S r. R amos C alderón.
. La'&poca docia en tre  o tra s  cosas sobre el r e ­
m ien d o  dtíl m in is terio :

«Kn el salón de conferencias n o  h a  dejado de 
causar sorpresa  el desenlace de la  crisis; pero 
cuando  creiam os qu¿ u na  com binación cuya  im ­
portancia  debem os confesar s a t is la r ia  las espe ­
ranzas  de los q ue  a n te  todo deben apetecer el 
pres tig io  de la  revo laciou  , hem os obserrado  que 
no haü ia  m á s  g rupo , s iuceram en te  satiafecno, 
que  el de lo« unlouist^iB, no ob3ta:jte n o  form ar 
p a r te  <Í4l (iab iuete  n m i^ u n o d e su s  » m ig o s : lo 3  
pro^resib las s e d e d a ta ú ^ n  e a  espectucion bené­
vola , y  la  satia taccion q a e  en unos dem ócratas 
producía la  en trad a  del Sf. Kivero, e s tab a  tem - 
)lada t>or e l d isgusto  que c a u s t b i  á  otros la  sa ­
lda de los íires. H a r to s  y  B u iz  Z jrrilla .»

U na cosa h a l lab a  dicho periódico en el desen­
lace de la  crisis; q ue  ias V ícilaciones d e jan  de 
ser posib les , j  q ue  tenem os que  ap rox im arnos á 
eu desenlace.

Como quien  dice al fin del dram a.

n uev as  dificultades de qae  
d i je  e l diario Hoticiero lo at­

ún liberal si m e oyera: «¡Míre Vd. qué ch is ­
te! ¡Pero al Papa le socorren todos les ca tó ­
licos del mundo!» E s verdad; y  con efecto, 
n o  deja de ten er  chiste que cuftndo tod  «s 
los coutribuyentes del mundo se resisten á 
pagar lo  que sus (jobiernos les piden, hasta  
el punto de que m uchas veces los U-oúiernos 
tienen que cobrar las  contribuciones á c a ­
ñonazos, h a y a  un  Soberano, uu') so lo , á 
quien den contribución voluntaria, después 
ae pagar la  forzosa, todos los católicos del 
m uudo.

Pero aún es m ayor de lo  que parece el 
chiste. Porque e l rey  de R om a es a le m a s  
Papa, y  las lim osnas de los católicos no. le 
alcanzan á  todo, ni m uchísim o ménos; sino 
que eu  Roma hay una porcion de príncipes, 
nobles á la  an tigu a  usanza, que en  v. z de 
emplear sus inm ensas riquezas en hacer n e ­
gocios le  b an ca , 6 m algastarlas en las  m i­
serias del lujo im productivo y  corrtiptor, las 
em plean e n  hacer obras p iad osas , y  eu le ­
vantar ed ific ios, y  comprar cuadros y  está- 
tu a s ,  con que protegen á  los artista-; y  dan  
glor ias  á su  pátria. C uéntase, p ir ejemplo, 
de no sé qué príncipe de estos que oyó  la­
m entarse al Papa de la grande, escasez que 
h ' b i a e n  un pueblo de estos E s ta d o s , y  al 
dia s igu ien te  te  puso á hítc^-r un magnífico  
palacio e o  a q u e l ,  con lo  que hubo quien  
comprase y  quien ven d iese , se  restableció  
la circulación y  se scab ó  el hambre. Ahora 
m ism o, e l  príncipe Torlonia está  gastando  
un  dineral fabuloso en u n  bellísimo altar de 
plata, obra in sign e de arte, para una iglesia  
QC Roma. Y sería cuento da nunca acaba;’, 
fuera de que exigirla estudio m u y  detenido, 
contaros todas U s  causas de que aquí los 
pobres y  lo i ricos, los artistas y  los camp«- 
sinos, lo s  nobles y  los  plebeyos lo pasen m o ­
ral, intelectual y  laaterialmente m ucho m e­
jor, pero m u c h is ím o , incomparablemente  
mejor qjie en  otras_ partes. Y e s  de advertir 
que el Erario público n o  está desahogado, 
LÍ m ucho m énos: coa solo pensar en lo que  
aquí h a  sucedido en estos ú ltim os años, 
comurendereis jos apuros que pasará el mí- 
üistro de Hacienda.

¡Cosa verdaderamente admirable 1 Todos 
los Gobiernos del mundo tienen que e x ig ib

E n  cuanto  
hab la  L a  Epoca,
¿u ien te :

«Esta ta rde  cu h a  dicLo qua  su rg ía n  iiuevas 
dirtcultades para  la constituc ión  dbl gab inete , y  
que  el S r. Topete se n e g a U -á  form ar p a i ta  d e  el 
p iorno haber en trado  e¡ Sr. Üidzaga ü .  José); 
pero no debe se r  c ie r to ,  porque es ta  t  trde á  ú l- 
iiuitt hora h a  ido el Sr. Topete á  ju v a r  en manos 
dei regente .»

L a  situación  es u na  nueva t o n e  babélica.

—El 6 r.  P iiaverr ía  a d e la n ta  en su cotjyalocen- 
cia, s i b i e n d e  lais lesionen locales quedan  s ín to ­
mas ae alv'tina consideración.

Leem os e n  B l  Im p a rc M  de ayer;
«Se nos denunc ia  por p ersona  com peten te  el 

hecho de haberse p resentado la partida  i'- la 
p w r a  e n  las oficinis de B l  P s / im ío ,  periódico 
carlista.

Parece ser que  los individuos de 1a c itada  p a r ­
tida se llevaron  las m atrices de suscricion y  m a ­
n ifestaron su  propdeito decidido de no p e rm it ir  
que  aparezca  e l  n úm ero  que B l  Papeliio  debe p u ­
blicar hoy.

¿Lo sabe es to  el (Jobierno? Pues silosab<i, es­
peram os q ue  to m a rá  la s  m edidas necesarias para 
am p ara r  e n  f u  iad ispu tab le  derecho á  la  redac ­
ción d e l periódico carlista.

¡R espeto á la  lib er tad  y  al derecho de todosl y 
si posible fuere  lioeer e n  este pun to  d istinciones, 
q u e n o  lo 69 en n iu g u u  modo, ¡más respeto  aún  
á la liber tad  y  a l  derecho de nn es tro s  adversarlos 
p  )lítieo8!»

A propósito  d e l  reciente  desorden ocurrido en 
Valencia, leemos e n  L o t Dos Rei*os:

«Son las ocho y m edia (se refiere á  la  noche 
del 5), y  la  t ran qu il id ad  se ha lla  com ple tam en te  
restablecida.

Pero es ta  t ranqu il idad  es la m a te r ia l ; que  la 
m o ra l ta rd a rá  en  restablecerse.

Hay u n a  a la rm a  perdurable en  el vecindario , 
a la rm a  que  no h a  de desaparecer c ie r tam en te  
s ig u iendo  las cosas como van.»

S eg ún  escriben de C id iz  >í  E l  ra ip a rc ia l, en 
A lgar h a n  aparecido co rtadas  las cepas y  árboles 
Trátales de u n a  hacienda del ulcalde de es ta  ú l t i ­
m a  villa.

E l Imparcial de ayer publicaba las s igu ien tes  
n o tic ia s  sobre el m ism o tem a;

«La crisis  cctá dcftnitivamoQte resuelta . Des- 
p u es  de a lg u u a s  gestiones in ú t i le s  para  que el 
Sr. l). José  Ülózaga formase p a r te  del G abinete  
en trando  en  e l dapartam on to  de G racia y  J u i t i -  
eia, sa propuso es ta  c a r te ra  a l  Sr. Montero Rios, 
que la  aceptó.

El S r, liivero  su s t i tu y e  en el m in is terio  de la 
G obernación a l  Sr. S agasta ,  y  e l b r igad ie r don 
J u a n  T opete  vuelve  á  ocupar el dep artam en to  de 
Marina.

—H jy  a lm orzarán  jun to s  los individuos dal 
nuevo  G abinete en casa  d e l  genera l Prim .

D ecí.se  an.cb.e que (iu e s ta  reunión, y  an tes  
de j u r a r  e n  m anos  de S. A. e l regen te  e l nuevo 
m in is tro  de la  Gobernación Sr, R ire ro , presen- 
ta r ia  á su s  com pañeros de gab iuete  a lg u o a s  so­
luciones p a ra  las m ás im p o rtan te s  cuestiones 
pendientes.»

B n  efecto, los individuos del p resen te  G abine­
te  a lm orzaron ju n ta s ,  y  h é  a p i ,  e eg u n n o s  c u en ­
ta  L a  Bpoca d-s anoche, el re su ltad o  de k s  dis ­
cusiones de sobremesa:

«La a c tu a l  ex is tenc ia  po lí tica  de E spaña, dice 
por m a n e ra  da preám balo , es u n  d ram a  c o n t i ­
nuado, m á s  ab u n d an te  en peripecias y  golpes de 
sorpresa que aquellas  im prev is ta s  com binacio­
nes con q ue  B ouchardi hacia  n u e s t ra s  delicias 
v e in te  añus h i .  A  nuestros lectores de p ro v in ­
cias les hem os enviado u o  n úm ero  fundado  en 
la  creencia de q a e  habia m in is terio ; á  los de 
Madrid tenemos que decirles q ue  den p o r  n o  e s ­
crito todo lo qua  llevan leído y que ee res ígnen  
á volver 4  empezar, Al anochecer la  crisis  está 
resucitada. Los p re su n to s  m in is tro s  se reu n ie ­
ro n  á  a lmorzar, y  deapues de los postres, e l sü- 
ñor R ivero expuso  la conveniencia de que antea 
de ju ra r ,  todas Ua cuestiones fueran exam ina ­
das to d as  las soluciones coníen idas.

E l  Sr. Rivero obraba m uy cuerdam ente , pues 
no  pod ia  igno rar  quo todas la í  dificultades j  
todos los fracasos de los d iferentes m inis terios 
f i rm ados  deapuos do la  revolución, hab ían  p r o ­
cedido de reun irse  u n  cierto  núm ero  de perso- 
uas p a ra  com poner Gabinete, s in  hab lar d e  n a ­
da , s in  conferenciar sobre n in g ú n  asunto , sin  
resolver de an tem an o  las eventualidades p o l í t i ­
cas q ue  pud ie ran  p re sen ta r  o.

E l Sr. Kivero, que indudab lem en te  hacia  un  
g ran  sacrificio acep tando  e l m íniaterio  de la  G o ­
bernación, queria saber h a s ta q u é  p un to  e s taban  
conform es sus presuntos com^jañeros, y  empezó 
por t r a z a r  u n  cuadro  de lo q ue  debe h acer e l m í-  
uisterio  de la  Gobernación, cuadro en el que c a ­
bía  la  m ejor parte  a l restableeim iento del órden 
m a te r ia l  y moral.

H a s ta  aqui todo ib a  b ie n , pues aunque  seg ún  
rofleren los b ien inform ados, a lgo d ijo  e l Sr. R i-  
yero q ue  d o  tuvo  el asen tiin ieu to  de todos , no 
pareció que  fderan  diferencias esenciales.

L a  conversac ión , que llam arem oa p re-m in ís-  
te ria i, se aplazó para  tw  c u a tro  de la  t a r d e , con 
el fin de que  , no habiendo novedad, los nueTOs 
m in is tro s  ju ra ra n  esta n e c h e ;  y  por la  ta rd e  ha 
sido cuando  el Sr. Topete, que por la  m a ñ a n a  no 
pado m e te r  b a z a , m anifestó  qne la  p resencia del 
Sr, Montero Ríos en  el ministerio  p re jú z g a la  la 
conservación de los pro jce toa  del Sr. H u u  Z or­
r i l la ,  y  q ue  él, s in  de:echarloa, no oreia q ue  la 
nueva  adm inistración debiera car »ar con s e m e ­
ja n te  responsabilidad-

E s to ,  la situac ión  personal del Sr. Montero 
Ríos, q ue  no siendo d ip u tid o  n o  puede asis tir  a 
las sesiones, a lgna»  o tra  d isidencia q ue  en vista 
de lo  expuesto  se m anifestó  con m o t iv o  de las 
declarac i..nesdel Sr. Rivero, fué causa d e q u e ,  
á las seis de la ta rd e , se creyera en  el salón da 
conferencias que estaba  renovada la  crisis  y q ue  
hab ía  necesidad de volver i. em p e z a r ,  descarta ­
das las personas del Sr. O lózaga (D. J o s é jy d e l  
Sr. Topete, que  hab ia  hecho condicion de su  en­
tr a d a  la  de aquel, 

i Debemos creer por esto perdidas las esperan ­
zas de que  todo  se a rrad a  en paz y concordia? 
Todavía no, conocida la  paciencia do que  el s e ­
ñor g en era l P r im  e s tá  dando  ta n  abundan tes

Sruebas; pero e l  hecho, al cerrar n u e s t ra  edición 
e Madrid es que los ministros no ju ra n  es ta  n o ­

che y  q ue  e s tam os como a l  principio.
[V esu  que  no h a y  obstáculos tradicionales!» 
S in em bargo , L a  Correspondencia reflere que 

anoche á las nueves fueron á  ju r a r  los nuevos 
m in is tros ,  en estoeterm inos:

«A las siete, h o ra  en  que cerram os e s ta  edi­
ción, h a n  en trado  en palacio eu  las hab itaciones 
del regen te  todos los m in is tros ,  incluso el aoñor 
Topete, con obje to de que ju ren  los nuevos, y  
quizá celebrar después un  Consejo bajo la  presi­
dencia del dn qua  d e  la  Torre;»

L?em os en L a  C orrespondentla :
«El director de E l Oiro, D. A nton io  Sanche* 

Perez, h a  celebrado jiiicio do conciliación con el 
p rocurador del Sr. Moreno B s n i te z , gobernador 
de Madrid, y  no h a  rusu ltsdo  avensncía .»

Dicho periódico a n u n c ia  q ue  cesa en s u  pub li­
cación.

S eg ún  dicc u n  periódico, e l m nrtes  próxim o 
obsequiará  el reg en te  con u n  banquete a l  señor 
Olózaga y  al cuerpo diplomático extranjero .

L a  P atria  d ice q ue  D, M anuel del Palacio ha 
eido nom brado  secre tario  do la legación de Es­
p añ a  e n  L óndres.

1)6 e s to s  p rogresos se v en  hoy  m uchos.

S eg ún  dice u n  p e riód ico , los republicanos, 
aprovechando el t r á n s i to  del Sr. R ivero desde el 
sillón de la  presidencia a l banco azul, se d ispo ­
nen  á h ace r  u n a  rud ísim a cam pana, esperanza ­
dos de que h a n  de a t ra e r  ¿  m uchos radicales, y 
de que  h a n  de sacar de su s  caslllaa a l señor m i­
n is tro  de la  G obernación á u n a  lu ch a  co n s tan te .

Se confirm an las no tic ias  rec ib idas del P ara ­
guay . Ig u a te m y  fué ocupado por los brasileños 
s in  “resistencia , y  López h a  ten ido  que abando  - 
n a r  el te rr i to r io  de la  república. Esperábase en 
MoLtevideo al conde de E u  con  p a r le  de k s  tro ­
pas de regreso  del te a tro  de la  guerra .

Dice u n  periódico de C ádiz q ue  h a n  sido des­
pedidos unos 3CK) trabajadores de l  arsenal de la  
Carraca,

—  ^
Dice anoche Xa C orruponisncia:
«E n  la  recepción del Sr. R ivero i  la  milicia h a  

hab lado  el Sr. Madoz á  nom bre d é lo s  com an­
dan tes , como el m á s  an t ig u o ,  recordando que el 
Sr. R ivero era  y  habia sido u n a  ga ran tía  para  la  
liber tad  y  persona de toda  la  confianza de la  m i-  
liuia con cuyo apoyo podría c o n ta r  para  sostener 
la  liber tad  y  co n tene r  la  especie de a leg ría  que 
m anifiestan  los reaccionarios m iran do  á  !o po r ­
venir, p u e s a n  el sitio  que desde el ba lcón  se 
vcia, la  p laza de la  C o os ti tuc ioa , hab ia  recue r ­
dos q ue  evocar de la sangre ve rt ida  p o r  e l soste ­
n im ien to  de los principios liberales.

E l  Sr. R ivero dio gracias  por t a l  confian ia  y 
por e l apoyo que habia  hallado siem pre  y en 
m om entos  d e  pelig ro  p a ra  sos tener el órden en 
M adrid s in  menoscabo de la  libertad.

Dijo tam bién  q ue  den tro  de pocas h o ras  de ja ­
rla  de se r  com and an te  de los vo lun tarios  de Ma­
d rid  para  ser jefe como m in is tro  de la  G oberna­
ción d a  todes los de E spaña, y q ue  consagraría  
su s  esfuerzos á  o rgan izar y a rm ar á  toda  la  m i ­
licia, de modo que  sea com o en M adrid el más 
cumplido sosten  del ó rden  y  la  libertad; y  que así 
lo con segu ir ía  ó abandonaría  su  puesto.

E l  Sr. Madoz le dió á  su  vez las g racias, y 
añadió quecom prend ia  c u á n  g rande e ra  el sacr i­
ficio que el Sr, R ivero hacia a l dejar s u  puesto  
d e  p residen te  de la s  C ó rte s  por e l de m in is tro ,  
po rq ue  él hab ia  ten ido  q u e  pasar po r  caso igual.

T erm inados tos discursos, fueron de&ñlando 
los com andan tes ,  y  despues las comisiones de los 
batallones.»

S egú n  dice u n  diario  dem ocrático , ^ a  la  
presidencia de las C órtes  se hab laba  de D. S a -  
lu s tian o  Olózaga y del S r. R u iz  Zorril'a . S in e m -  
bargo, añada, el p rim ero  parece reunir  m á s  p ro ­
babilidades, y  se decía q ue  e l  cargo  de p res iden ­
t e  de la  A sam blea continuaría Vacante h as ta  
que fuese  elegido d ipu tado  el S r. Olózaga.

E l brigadier N aneti ,  q ue  t a n t a  p a r te  to m ó  en 
ü é ja r .en  favor da la causa c*e doña Isabel I I ,  a c a ­
ba de se r  v ía tím a  de u n  a taqu e  apoplético  en 
Vftlladolid.— R, I ,  P.

CORREO DE HOY.

Dice u n a  c>i:ta de R om a p-abiicada p u r  a l 
Mond*:

«Hace dos días que  en  el m ás herm oso t e m ­
plo q ue  h a n  constru ido  los ho m b res , ju n to  á la 
tu m b a  del príncipe de los Apóstoles, b a jó la  
p rotección de María In m acu lid a ,  se h a  vis to  
u n  espectáculo m agnífiso y  conm ovedor, que 
habrá  hecho e s trem ecer  a l infierno . a legrarse  
a l cielo, y que h ab rá  llevado la  confianza y U 
a legría  á  todos loa hom brea de b u en a  v o lu n ta d .  
Nos referimos al in s ta n te  suprem o y solem ne 
en que el Papa, b ijan d o  de su t ro n o ,  c o a  la  c a ­
beza d escubierta  y l i  mano ex ten d id a  sobre los 
S an to s  Evangelios , p ronunció  con voz fu e r te  
twro conmovida, la  herm osa profesion de fé da 
Pío IV, y  suces ivam en te  e a  pos de él, los C a r ­
denales , P a t r ia r c a s , P rim ados , Arzobispos, 
Obispos, Abades, G enerales y  Vicarios generales 
de U s órdenes re lig iosas, arrodillados y  con 
la  mano p u es ta  tam bién  sobre  loa Divinos 
Evangelios, fueron i  repe tir ,  en el idiom a de los 
d iferentes r i to s  de O rieute y  Occidente, su  ad­
hesión  y s u  ju r a m e n to  á  es ta  p rofesiouda fé 
q ue  contiene fas creencias cató licas.

Bueno y  jus to  ea qua todos lo s f le lea  rep itan  
de todo corazón eata p ro te s ta  d a fé ,  en un ión  
del Sumo PontíSce y de los prínc ipes de la  
Ig les ia ,  nu es tro s  Obispos y Pastores.»

E ?ta  p ro testa  es b ien conocida de n u e s t n s  
lectores , pues circuló con profaaiou en E spaña  
cuando  ae celebraron las f u n c io n ^ .d e  d e sa g ra ­
vios.

U na c a r ta  de Roma da deta llessobro  la sex ta  
C ongregación general, en  que  se p roclam ó la  
comísion de Ordenet regulares, y a  conocida de 
n u e s t ro s  lectores.

Con la g ran  co rt ina  que divide la sala conci­
liar. se h a  logrado, ag rupando  u n  poco los a s ien ­
tos, hacia el ábside, q ue  se oíga menos m a l á  los 
oradores. E n  es ta  C ongregación se ob tuv ieron  
Imenoa resu ltados, a u n q u e  todavia  no han  des­
aparecido todos los inconvenien tes  acús t ico s  de 
la  sala.

L a  sesión empezó por e l Santo Oficio de la  
m isa  que tu v o  la  h on ra  de celebrar el señor Ar­
zobispo de Valencia, despues de lo cual, el Car­
denal d e L u c c a q u e  presidia, la  oracion Adsufuni 
Domine Sánete S sp ir itn s ,  etc.

L a  ca r ta  dice luego:
«El C ardena l de L ucca, rogó luego  á los P a ­

dres que  tu v ie ra n  presen tes  en su s  oras iones á  
los m iem bros del Cjiicilio q ue  han  fallecido y 
q ue  son: el C ardenal P e n t in i  y  el C ardena l da 
Keisach; el reverendo Sr. A nton io  M ana 'ityrski, 
Obispo la tino  oe P rzem ysi,  eu la  Galiizia a u s ­
tríaca, y  t í  reverendo S r . ^ r n a r d í n o  FrascoUa, 
Obispo de F o gg ia  (Dos Sicilias). E s te  v ir tuoso  
P re lado  h a  sido u n a  de las num erosas v íc t im as  
de la  revolución d s  I ta l ia  T ra tado  -de la m anera  
m á s  inicua, ba gem ido m ucho  tiem po en las p r i ­
siones, donde con tra jo  la enferm edad que  le  ha 
llevado á l a  tu m b a  ..

H ablaron  en la sesión los reverendos señores 
Obispo de Savannah , en la  G eorg ia  (E stados- 
Unidos) Obispo de Saluces (Piamonte) el C a rd e ­
nal Arzobispo de Venecia, y  e l P a tr ia rca  de C i- 
lícia, del rito arm enio ...

E l d ia  5  de E nero se celebró la  sé t im a  C ongre ­
gación general, que empezó por la  m isa  que  dijo 
el señor Arzobispo de Lóndres.

Hablaron en la  sesión los reverendos s e n i re s  
Arzobispo de L en s , Obispo d eM on tau ban , O bis­
po de L uzon, Obispo de O ív ita -V ecch ia ,  Obispo 
d eP aderbo rn , Obispo líe S a in t-B rien e , Obispo 
de C asal y  Obispo de Saint-G ell

L a  octava C ongregación  genera l se r e u n i rá  e l 
d ia  8.»

E l 4 de E nero  falleció e n  R om a el reverendo  
Sr. E duardo  Vázquez, de la  ó rdaa  de los D jm i -  
nícos. Obispo de P anam á,—R . I. P .

D ice u n  te le g ra m a  de R om a d e l 6 :

« E s ta  m añana  se h a  celebrado la  seg u n d a  se ­
s ión pública del Concilio.

D espues da la Misa se h ic ieroa  las oraciones 
solemnes.

Los prom otores del Concilio p idieron que  »e 
h ic iera  u n a  profesion do fé, conform e á  la  fo rm u ­
la  del Concilio de Trento.

E l  Papa la  hizo en su  propio n o m b r e , y  el 
Obispo Fabríano la  leyó an  nom bre  de todos los 
Padres,

E n  seguida e stos  se dirig ieron suces ivam en te  
al tro n o  pontificio, ju ran d o  sobre los Evangelios, 
rep itiendo  la  fó rm ala  e n  s u  propia le n g u a  la 
le n g u a  del rítoj.

Los idiomas empleados en esta ucasion h a n  s i ­
do el l a t ín  griego, siríaco, árabe, ca ldeo , a rm e ­
nio  y búlgaro .

Los protonot;iTÍoB apostólicos levan ta ron  ac ta  
de la aesion.

E n se g u id a  el P ap a  en tonó  e l T e~ D eum yi.iú  
s u  bendición.

Varios soberanos y  em bajadores a s is t ian  á  la 
ceremonia.»

ÜLTIMÁ HORA.

Noticias tom adas  de varios periódicos da 
anoche:

« E lS r .  Galdo, alcalde segundo, se enca rga rá  
en el ayunlam íento  de la  v acan te  del Sr. Kivero.

—D. Ju l iá n  R odríguez Ayalde ha te rm inado 
u n  proyecto de modiilcacion de ¡a d euda , el cual 
p re se n ta rá  u no  d e  estos  días el S r. F iguero la

__De u n  dia  á  otro sa ldrá  p a ra  R o m a á  donde
v a  do segundo sec re ta r io , el Sr. D. ^Santiago 
A lonso Cordero.

— Se h ab la  de la  formacion de u n  centro iz­
quierdo com puesto  da a lgunos  dem ócratas y 
m uchos  raí^icales am igos a e  ios Sres. Martos y 
H uiz Zorrilla, que  aunque  no se  pondrán  frente  
á  fren te  del nuevo G abinete  q ue  form e el g e n e ­
ra l  P r im , se rán  u n a  fuerza constan te  p a ra  com ­
pe le r a l Gobierno á  las soluciones radicales.

__E n  San tander  h a  sido celebrada con repique
de cam panas, bandas de m úsica  p o r  laa callea é 
i lum inación en los ediflcios públicas y  casas p a r ­
t iculares, la fausta notic ia  de la  ya casi segu ra  
pacificación de C uba.

— Dicese qne el Sr. A cuña, nom brado  secre­
ta r io  de la  legación de E spaña  e a  Lóndres, 
vo lverá  á  se r  nom brado  oficial del m in is te rio  da 
Estado.

TELEG RA M A S.

[Di  la  agttteia Fahra.)

PAEÍa, 10.— El nuevo  m in is terio  se p resen ta rá  
hoy  a l  C uerpo legislativo para  d a r  á  conocer su 
irog ram a político, basado sobre la  m á í  ám p lta  
íbertad .

B urdbos, 10.—H a tenido lu g a r  ayer  el meeting 
anuuciado  con tra  los tra tados de comercio.

M. Pouyer Q u e r t i e rh a  pronunciado  u n  largo 
discurso  c o n tra  la libertad  de com ercio, y  con ­
t r a  lia supresión  de loa derechos de baudera, 
siendo m u y  aplaudido po r  la  n u m e ro s í i im a  m ul­
t i tu d  qu s  h a  asis tido  á  la  reunión.

**L!SBOA, 10.—El Gobierno h a  dado órdenes p a ­
r a  que las au toridades d é l a s  fron te ras  vig i en 
á  los em igrados españoles cualquiera que sea el 
partido  al cua l pertenezcan.

BOLSA DE HOY.

T ítu los del 3  por 100 consolidado, publicad#, 
22-30 ,60 , 40 , 8 5 ,95 , 23-25, 2», lO, 1» y 20; p e ­
queños, 23-60, Cú, 50, 24-20, J-il-OU y 23 90; á 
plazo, 22-50, 2a 20, 35, 25, ló ,  05 y  15.

T ítu lo s  de l3  por UO, procedentes del diferido, 
publicado, 23-10 y  22-80.

Billetes hipotecarios del Banco da E s p a ñ a ,  1.* 
sér ie , publicado, 99-00.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 r a . .  publicado, 
60-35, 35, 62-10, 6 P | „  6-rto. 62-15, 60-30, 62-50, 
60, 40, 20, 25, 35, 63"i, y  62-30; á  plazo, 153 00, 
62-80 y 70 fin. cor. voL , 62-60 y 61-00 fin 
cor. fir.

Obligaciones genera les po r  ferro-carriles, ae  
2,000 r s . ,  publicado, 43-00, 43 15 y 43-00.

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no p u b lic a ­
do, 132-Wi

Ayuntamiento de Madrid



Los fiffuient«8 te leg ram as fueron rec ib idos  en 
N ueva-Y ork  el d ía  21 de Diciembre: 

« F u e r t e - M o^t r o e , 2 2 . — H an llegado á  la  bah ía  
de L t h b  HaTen, y  echado ancla en ella, 18 ca­
ñoneras españolas eonvbyadaa po r  e l vapor P i~  
tarro.

FcHaTE«M0 NR0 s ,  23.—Doce de las cañoneras 
españolas q ue  e n tra ro n  anoche en  la  b&hia del 
Cnesapeake, bajaron á  H am pton  H oads e s ta  m a ­
ñana , pero poco duspues recibierou orden de p o ­
nerse  en m archa , y  así lo hicieron.»

Ya se v a n  tseau d o  la s  consecueaci.as d«l r e g a ­
lo hecho por e l Gobierno á. B arcelona de s u  c iu -  
dadela. E l  ay au tao i ien to  de Gijon h a  dirigido á 
las ü(5ftes u n a  exposición i^ue c ircu la  im presa  
en  que pido se  le  conc«Jan gratuitam «nte  los t e r ­
renos correspoindienMS al Jiatailo, que  procetien 
de los te rrenos  de i^s furUticacioac-s de aquella 
p laza. Beutado el p recedenteea  preciso a r ro s tra r  
su s  consecuencins.

Dice u n  popíó.iiuo g r .a a d iu o ,  q u e  el g ri to  da 
«Granada, Granada, Tiranada po r  ios l ie je a  Ca­
tólicos,» dado por e l rep resen tan te  del coiHe de 
Tendilla coa  m o tiv o  del an iversario  de la  con­
qu is ta  de la  a n t ig u a  córte  m orisca, s e i t d  m a l á 
m uchos q u e  sin  duda ignoran  quiénes fueron do­
ña  Isabel 1.“ d e  Castilla  y  D. Fe rn an do  V d j  
A rag ón . Los vivas dados desdo el balcón cap itu ­
la r fueron  para la  soberanía nacional, la  C o n s t i ­
tuc ión  y  Granada. ¿Cabe n ad a  m ás necio a i  m ás 
soberanamente náizúX^ji A sí p r o ^ r e s a i  los p i e -  
blos con las revoluciones.

Según  dice La Epoca, e l haber desechado Víc­
to r  M anuel toda  vacilaciou respecto de la  candi - 
d a tu r a  del duqnb  de G énova, se h a  debido á lus 
explicaciones que  le di<í u r o  de su s  servidores, 
que hace t iem p o  res id ía  en  Madrid, sobre el v e r ­
dadero estado de E spaña . La Epoca añade que  el 
enviado especial de Víctor M anuel es persona 
m uy  conocida e n  e s ta  capita l.

Se h a n  recibido im po rtan tes  noticias de la  isla 
de Cuba en te leg ram as  fechadas an teanoche  en 
la  Habana.

Estos, en tre  o tra s  cosas, d icen lo s igu ien te : 
«Hsn llegado IS cañuneras ; su en trada  h a  c a u ­

sado el m ayor en tusiasm o. E n  Cinco Villas todo 
v a  bien; carecemos de no tic ias  de los o tros d e ­
partam en tos.

£ a  Ejioca, de quien tom am os esto te legram a, 
publicó  el sábado el s ig u ien te  recibido de N ueva- 
Y ork , el cua l a lude  s in  duda á lo que se dijo  s i -  
bre  la  órden ó consejo que s e s a p o n ia  dado á  los 
insurrectos de que  depusieran la s  arm as;

«La ju n t*  c u b an a  nada h a  ordenado  ni podido 
ordenar á  los rebeldes de Cuba, que no la  obede- 
decen. E llos y  Ju n ta  m uertos; pero es po r  la 
fuerza de los leales. No h ag an  caso de ta les no ti ­
cias.»

E¿ Eco del Progreso rom pe ayer lan zas  con su  
correligionario ¿ a / ¿ í r t a y  le  n iega la  rep resen ­
tac ión  del p a r t id o  p ro g re s is ta ,  t a l  com o ¡a tuvo  
cuando  Calvo Asensio sosten ia  la  bandera  del 
progreso,

A rm onías revolucionarias.

Su p rim ida  la  comision que bajo la  presidencia 
del Sr. D. Antonio Bonavides tu v o  el encargo de 
d a r  d ic tám en  acerca del pa trona to  de E sp añ a  en 
lo s  S an to s  L ugares  de Palestina, se h an  dado las 
grac ias  por e l m in is te rio  de E stado  á los in d iv i­
duos que com ponían dicha comision.

Parece  indudable, dice L a  B p éca , que  a n teay e r  
s e i s  ofreció a l  Sr. U a r to s p o r  el Sr. Rivero el 
gobierno de Madrid 6 la  em bajada en París .

Según  E í  P « « W o ,e lS r .  ¿ a r t o s  no e s tá  d is ­
pues to  e n  m anera  a lg u n a  á  a cep ta r  cargo a lg uno  
públiao , y  lo qne desea es segu ir  en  su  puesto  de 
d ipnlado po r  ío le d o  j  volver á  ab r i r  su  Dufetede 
abogado.

S egú n  L a  Iberia se indica para  la su b aec re ta r ía  
de G rac iay  Ju s t ic ia  a l Sr. Rojo Arias.

Parece  que la  reun ión  que ayer ta rd e  celebró 
el partido  republicano feoeril  fué tem pestuosa, 
t o s  d ipu tados de la  m inoría  republicana n o  a s is ­
tie ron  ó por lo m enos no hablaron.

Supone Z a  P a lr ia  que  el S r. Montemar espera 
te n e r  no tic ia  do ia  formucion del s u e v o  G abine ­
te  para p resen ta r  la  d im isión del pu es to  oíitiiul 
que desem peña e n  F lorencia . P a ra  su s t i tu ir le  se 
hab la  de los Srss. R aucésó M azo .

P o r  conduc to  del có n su l  de E spaña  en Marse­
lla partic ipa  el gobernador cap ltan  g enera l de 
las is las F il ip inas  coa  fecha 24 de N oviem bre de 
18139 q ue  no ocurr ia  novedad  e n  aquel te rri to rio .

A l te rm inar la s  elecciones municipales en  Vi- 
llan u ev ay  G eltrú , ocurrió  u n  grave desdrden, 
prom ovido por los republicanos, que habían  si­
do derro tados en la  elección L a  lu c h a  se en ta ­
bló e n t re  una  pa r te  del pueblo, los agentes de 
drden público y a lg una  fuerza  a rm ada, re su l ta n ­
do a lgunos  heridos, dos de los cuales  parece han 
fallecido hoy. L a  t ranq u il idad  quedó res tab lec i­
da á  la s  pocas horas.

E l  día  6 por la  m a ñ an a  se alborotaron los p re ­
sos pobres que h a y  en la  cárcel de Barceloiia, con 
m o tivo  de fiaberlos dado un alimento ta n  malo, 
que e^'tre los fideos ho rm igueaban  los gusanos. 
A sí lo dice E? Telégrafo  de ayer, añadieUflo que 
e s ta  es la  te rce ra  vez que se rep a r ten  á los p o ­
b res  p resos a lim e n tos  perjud iciales á  sa lud . Si 
e l h echo  es cierto, no hay p a lab ras  que basten  
p a ra  condenar ta n  punible abuso.

Leem os en E í  del sábado:
«Un im p o rtan te  personaje de la  u n ió n  liberal 

h a  declarado e s ta  ta rde  que si la C ám ara  ap ru e ­
ba la  proposicioa de los rad ica les  pidiendo la 
exclusión de los Borbones, y  por consigui«nte la 
del du que  de M ontpensier, él y  su partido  a b an ­
do n arán  el Congreso, como hace  poco lo verifl- 
caron los republicanos.

Ignoram os si la  u n ió n  liberal to m a rá  esta 
m edida ei\ e l caso de aprobarse la  proposicion; 
lo q ue  sí podem os aseg u ra r  es que se h a  hecho 
la  declaración q ue  mencionamos.»

Dice E l  Conser<oador\
«Parece que e n  v is ta  del estado  en que se en­

c u e n t ra n  la  a d m in is tra c ió n  y  el gobierno de las 
provincias, a lg u n a s  personas de reconocida po ­
sición y arraigo h a n  ofrecido al m in is tro  de la  
G obernación desem peñar estos cargos g ra tu ita  y 
pa tr ió ticam en te .»

E l  ju e v es  por la n o ch c ,  aniversario de la  fu n ­
dación de la /« o w íí i íá  Católica  de Madrid, es ta  
A cadem ia celebró una Orillante sesión l i te ra ria .

E l  espacioso local de la  A cadem ia estaba com ­
p le tam en te  lleno d e  gen te  de todas clases y  cosn 
d ic iones. q u e  hab ía  acudido, como siem pre , á 
da r  te s tim o n io  de su  a rd ien te  fé, ap laudiendo

con en tus iasm o á  los jóvenes que defienden y 
iroclaman las g lorias y  verdades de n u es t ra  r e -
ig ion .

E l  presidente de la  A cadem ia dijo b reves pa la ­
bras , recordando coa a le g r í i  los progresos d a l a  
Aflociacicn, y  anunciando que hoy se rem it ir ía  á 
Koma, para  q u e  sea p resen tad a  á Su Santidad, 
la  p ro te s ta  de sum isión al Concilio que h a n  fir­
mado la A cademia y el público  que  asis te  á  sus 
sesiones.

Deapues, los Sres. ÍNordenfels, Balbin y Dn- 
quera ,  Montalvo, Melgar, í ía r to re l l  y  Sanches 
de  C astro  leyeron  bellísim as composiciones, que 
fue ron  acogidas con ru idosos aplausos.

L a  au to ridad  m il i ta r  l lam a  en  la  Baceta de 
hoy al b r igad ie r D. Fernando  P ie rrad , 4 quien 
se procesa p o r  h aberse  ausen tado  de e s ta  plaza 
s in  au to rizac ión .

Los vecinos de C iudad-Real y  de M igue ltu rra , 
pueblo de d ic h i  provincia, h a n  elevado e ip o s i -  
cioncs a l  reg en te  del reino im plorando indulto  
de la  pena  de m u e r te  im puesta  á D. Josá Maldo- 
nado por rebelión en  sen t id o  carlis ta . Dichas 
exposiciones son a l ta m e n te  honrosas para el s e -  
ner M alionado  á  qu ien  se presen ta  con jus tic ia  
com o modelo de esposos y  de buenos  c iu d a d a ­
nos, haciéndole acreedor á  la g rac ia  qua piden 
m iles de s u s  conciudadanos y  que  esperamos 
que  o b tenga  el Sr. Maldonado.

B l  Im parcial según  sus no tic ia s , el 
señ o r  m in is tro  de H acienda tiene te rm inado  u n  
im p o r ta n te  p royec to  de ley, que en  breve debe 
ser prcbentado á  la Cám ara, q u e , ten iendo  por 
base el repa r tim ien to  vecinal, t ien da  á  la  c re a ­
ción de arb i tr io s  ta n to  m unicipales como p ro ­
vinciales. Dichos arb itr ios  parece que sa tisfarán  
respec tivam en te  las obligaciones d e l  m u n ic i ­
pio y de la provincia, creándose adem ás otros 
especiales p a ra  servicios que  participen d e l m is ­
m o  carácter.

¿Proyecto del Sr. F iguero la  y  proyecto im por­
tan te?  H a y  p a ra  tem b la r .

Dice u n  diario dem ocrático:
«Una g ran  p a r te  de los m ontpensieris tas  p a ­

recen resu e lto s ,  esperando a l lan a r  asi d if icu lta ­
des , á  trabajar en favor de la candidatura  d e l  h i ­
jo  m ayo r de los d u q u e s  de Montpensier.»

H oy á las t r e s  de la ta rd e  se r e ú n e  en el Con­
greso la  m inoría  republicana.

PARTE OFICIAL.

L a  Gaceta de ayer publica u u  decreto de la  re ­
gencia refrendado por e l m in is te r io  de Estado, 
dando  por te rm inado  el encargo de la  comision 
que en v i r tu d  d.-l real decre to  del 14 del m es de 
E nero  de 186S fué in s t i tu id a  para  in form ar acer­
c a  de las cuestiones re la tivas  al pa trona to  de 
E sp añ a  en  los San to s  Lugare.“, y  declarando v i ­
den tes  en todo lo dem ás loa reales decretos de 

' 24 de Ju n io  de 1853 y  14 de E nero  de 1868.

—Por el m ism o m in is te rio  se publican  varios 
decre tos  relativos al personal:

«Disponiendo q ue  O. F ranc isco  de A cuña  y 
N avarro cese en el destino  de oficial te rce ro  del 
m in is terio  da E stado  por haber sido n .mbrado 
)rimer secre ta rio  de la  legación de España en 
..óndras.

—N om brando oficial tercero, Jefe de adm ioia 
trac ion  de cu a r ta  clase con la  c j teg o ría  d ip lo ­

m á tic a  de secretario  de legación de p rim era  i  
D. Uafael G arc ía  S an tís téb an , que  hoy  es jefe 
de negociado de prim era  clase.

—N om brando oficial cuarto ,  Jefe de negocia ­
do de p r im era  clase, á  D. F rancisco  M aría R i-  
vero y Godoy, segundo  secretario de la  legación 
de España en Lóndres, con la categoría  diplo­
m ática de secretario de legación de p rim era  
ciase.

—D eclarando cesante á D. Manuel L lóren te  y 
Vázquez, encargado de negocios y  cónsul g e n e ­
ra l  d e  E spaña  en  Caracas, po r  sup res ión  de la 
legación.

— D eclarando cesante, po r  supresión , á  don 
Marcial de Avila , au d i to r  po r  la  corona de A r a ­
gón  de la  S agrada  R o ta  rom ana.

-D e c la r a n d o  cesan te  á D. E v a r is to  Perez de 
C astro , encargado da negocios, p residen te  de la 
comision de l ím ite s  con P ortugal.

—Y n om brando  encargado da negocios, p re s i ­
d en te  de la  comisión de límites con P ortugal, á 
D. J u a n  M anuel P ereira , d ipu tado  á Cortes.

—O tro decre to  n o m b ra  jefe de adm in is trac ión  
civil d e  s eg u n d a  clase del m in is te r io  de la  Go­
bernación aD . H erm enegildo  Estevez, secretarlo 
del gobierno de la  prov incia  de B urgos.

—Un decreto del m isis ter io  de U ltra m a r  d is- 
p o n e q u a  D. G erónim o San J u a n  da S an ta  C ruz 
formo p a r te  de la  comision consu ltiva  de las r e ­
fo rm as q ue  dflban in trodu c irse  en  el rég im en  
a d m in is tra tiv o  y económico de las islas F il ip i­
nas , creado p u r  decreto de 4  del corriente.

L a  m ism a Gaceta pub lica  a lgunos  decretos del 
m in is te r io  de la  Gobernación, concediendo á  va­
rios gobernadores y  un alcalde los honores de 
jefe superior de adm in is trac ión , en  recom pensa 
de los em intíntes y  extraord inarios  servicios 
p res tados  por D. Eugenio A lau ,  gobernador de 
Sevilla .—D. Mariano del Castillo, gobernador de 
la C o r u ñ a  —D . Pedro María A ngulo , goberna ­
do r  de Falencia .—D. S erañn  Larra inzar, go b e r ­
nador de ^ a v a r r a .—D. Tom ás A rderías ,  go b e r ­
nad o r da A lm ería .— D Cárlos Massa S angu i-  
n e t t i , g obernador de San tander. — D. Manuel 
González L lana  . gobernador de A lican te .—Don 
Ju l ián  Z ugasti,  gobernador de Toledo.—D. F a ­
cundo  de los Ríos y  Portilla , gobernador de C a s ­
te llón . -  D. Joaq^uin de Ibarrola, gobernador de 
C iudad  R ea l.—Don A ntonio F é lix  Muñoz y G ar­
cía, a lcalde de P ozo-B lanco .—D. F e rm ín  Muñoz.

{Qaceta de hoy).

M INISTERIO D E  ESTADO. 

n a c R B T O .

Como regente  del reino, vengo  en c o n ced e r la  
g ran  c ruz  de la real y  d is t in g u id a  órden da C á r ­
los III ,  l ib re  de gastos, con arreglo  á  la ley de 
p resupuestos  de 1859, á  D. Nicolás María R ive- 
r o ,  presidente de U s C órtes  C on s ti tuy en tes  y 
p rim er alcalde popular de e s ta  capital.

Dado en  M adrid á t r e s  de Enero de rail o ch o ­
c ien to s  se ten ta .—Franc isco  S errano .— El m i ­
n is tro  de E s tado , C rís tino  Martos.

NOTICIAS GENÉRALES.

I ^ a r e c e  q u e  e x i s t e  iin  p r o y e e l o  p a r a
u n ir  F ran c ia  con la  G ran  B re ta ñ a ,  proyecto 
que consiste en  cegar e l canal de la  M ancha por 
am bas c r i l laa , dejándole de a n c h u ra  solo u n a  
milla.

E u  I n g l a t e r r a  s e  i i a n  p i i b l l e t t d o  d n r a n t e

el año an te r io r  4,967 obras. De ellas hay 1,049 de

teología , 506 de p rim era  enseñanza , y  t a n  solo 
464 no ve las  y  obras de im aginación.

l ' n  l i o r t i e n i t a r  d o  f * o i t l e r 9 (  v a  á  p r f t s e A -
ta r  á  la academ ia de C iencias u na  col, cuyas h o ­
ja s  t ie n e n  dos m etros y o ch en ta  c e n t ím e tro s  d )  
lo n g i tu d .

A > e r  d o m i i i j ^ o  h a n  i a $ r e § a d o  e n  l a  c a j »
de ahorros  de M adrid 111,058 rs . ,  y  se h a n  d e ­
vu e l to  59,259.

H r i n o i p i ó  e l  c o r r i e n t e  a ñ o  c o n  i i n  t e t u p a ­
ra l  frió, chubascoso, rev u e lto  y  lluvioso, a l t e r ­
nando los v ientos del p r im er cuad ran te  con los 
del cuarto .  E l  te rm ó m etro  es tuvo  uno  h i jo  O 
h as ta  10° eobie e l  grado de la  congelación; e l ba • 
róm ctro  en la  variable, y  poco m as ó m énos á  la 
m ism a a l tu ra  que en la  an te r io r  sem ana.

Como n o  h a  habido variaciones sensibles en 
el as tado  atm osféiioo , las enferm edades que si­
g u e n  reinando  son las m ism as que  á  ú lt im os de 
Diciembre; ú n icam en te  se h a  aum entado  algo el 
n d m ero  de ca len tu ras  ca ta rra le s  y  g á s tr ic a s ,  da 
la s  cuales se haceu  a lg u n as  tifoideas; h a y  m u ­
chos dolores nerviosos y  reum áticos, erisipelas j  
ang in as .  No escasean  los casos do congest io nes  
cerebrales, hepá t icas  y  pu lm onales, soliéndose 
an u nc ia r  las prim eras con cefalalgias y  vértigos 
más 6 menos cooslantes y  duraderos; ías s e g u n ­
das con f ia tuosidades, borborigm os, dolores en  
loa hom bros y  nuca, y  bastante e s treñ im ien to , y  
la s  te rceras  con toses m ás ó m enos pertinaces , 
cansancio, dificultad  ea  la  respiración y varios 
otros fenómenos.

La m o r tan d ad  h a  sido en m ayor n ú m ero  que 
en  la an te r io r  sem an a , aunque  s in  sa l ir  de loa l i ­
m ites acostum brados.

P o r  l a  t e s o r e r í a  c e n t r a l  d e  l l . ' i c l e n d a
pública se  an u n c ia  que el día  11 d e l corriente sa ­
tisfa rá  la  m ism a  el cupón vencido en  31 de D i­
ciembre ú lt im o  de loa bonos del Tesoro, cuyas 
fac tu ras  l lev an  los n úm eros ddl 167 al 200

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d b  h o t .  San  J u l iá n ,  m & rtir, Sanlci 
B a silisa  y SanM arcelino, Obispo.

S a n t o  d b  m a S a n a .  H iginio, P a pa  y  m4r~ 
(ir.

CULTOS.

Se g an a  el jub ileo  de C u a re n ta  ho ras  en  la 
parroqu ia  de S an  M artin  donde co n t in ú a  el 
te n a r io  de la V irg en  del D estierro : á lasd iez  
brá m isa  m ayor con serm ón que pred icará  don 
Pedro Suarez y po r  la  ta rd e  en ios ejercicios 
que com enzarán  a  la s  cua tro , p red icará  el Padre 
M onta lvan .

En San Antonio de los P o r tu g u e se s  h a b rá  Mi­
sa c an tad a  con Manifiesto, en obsequio de su 
glorioso T itu la r .

P o r  la  noche habrá  ejercicios e n  I ta lianos , San 
Ignacio, Monsercat, Irlandeses, y  en N uestra  S e ­
ñ o ra  de Gracia.

_  V i s i t a  d e  l a  C ó r t b  d e  M a r í a .  N u es tra  S e ­
ñora del Milagro en las Descalzas, la  de Belen 
e n  S an  J u a n  de Dios, ó la  de la  FuencLsla en 
Santiago.

Se reza de la  in fraoctava  de la  Epifanía, coa 
r i to  sem idoble y  color blanco.

liiiprenta de E l  P b n s a u i s n t o  E :iPA ñoL, 

Pelayo, 34, 

i  c u g o  d e  R. Labajos y A ic n u .

S E G C l I O r s T  I D E  ^ I S r X J 3 N T G I O ¡ S .

c/e Parú
_____ , _ t'a, ex‘far-
m a c ilu íic o  l o t  h o n i t a l t t  d i

mMico ie  la fi 
maeitro «n /ai

la  ciudad de Parit, profeior de 
mididna y  botánica, agreeiado 
con variat medaUat y  rttom- 
pemas naeimaltt, ite.

L a  composicloD de  eeto v ino  e t  esencial* Lew
i v e g é u l  { c onsti tuyendo  po r  n a  procie* 

H  tOalcas j  d e p u ra t iT U  u  m a i  precio io  
it«  te ra p eú t ico  em pleado p a r a  l a  euraeioo  
M  enferm edades  M c r s u a  m a i  isv e te ra -  
, a i i  como dt laa l lagas ,  p a o M ,  « n p e l*  

n«a, eBcrdftilaa, vl«l«t da la  taasra, et*.

iouM eaen taa tre in ta  
o n n t n n a l  ■ M nn 

II», ttci) de t o n a r ,
la curaeisa proBM f ____
• enfermedad» eontafloeat de 
•eioa, gaivtrrteu redntea fl 
f flOMI ifaUMr.

P A U S ,  n *  ■MBtora«<BU,
En M.idrid, ¿res. l l . r n  ll herm anM , Escolar, A. Jtist, Moreno Miqual y  San'^beZ 

Ocaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y i). Ramón Cuyas.—Valencia, 
Vicente Marin.—Sevilla, viuda de Troyano.—¿«diz, S. Jordán.—Málaga, P. Plorou 
o.—Múrcia, Lúeas Surraiio.—Zaragoza, R. Rioa Blanco.

CERVECERIA INGLESA
AL EHTIL9 DEL E \T íl , \N J E R O .

CALLE DE ESPOZ Y MINA, 15.

I
Cerveza in g lesa  de la  acreditada m arca

>ASS k .  C o s .  Á  2  R E A L E S  E L  VASO
ta n to  d  Palé A le  como el Im perial Siov.1. 

** S |‘í  reales las m edias y  5r* las enteras.
es ingleses superiores,
z, de las clases que se expresan  á  continuación, y

P o r botellas á
Licores

V inos finos superiores de Je rez  
á p recios b um am eute  ecoróm icos: ,

•  Jerez seco Pajarete.
A m ontíllado . Moscatel.
Manzanilla. Pedro Jimenez.

B iscu ite  irg le*cs de H u n tley  &  P a iiuerts ,  á l O r s .  libra. 
Tabacos habanos al por m enor.

( N u i d .  " íOl.— 8  V . — 1

r«rm aceutico  de l'^^cUsae 4o U  Facultad da P«ils.

Este J a r a b e »  empleado, hace m a sd e S S  afios, 
p o r  los mas c ü e h re s  m cdicss  ile todos los paí­
ses ,  p a ra  curar  U s  e n f s r m e d a d e s  d e l  co- 
r a z o n  y las  dWersas h i d r o p e s í a s .  Tam bién &e 
emyiea con felix éxito para  la n irac ioo  de las 
paipitaríenes j  opresiones nerriosas,  del asma, 
de  los c s ta rro s  crónicos, b ronquitis ,  tos con- 
Vulejta .espDlosde snngre, ex tinc ionde  Vox, e u .

por la  AcaúemiB d« HMlcina d» PATia.

Itesulta de  dos informes dirigidos a  dicha Aca­
demia el alio i s j n ,  y hace poco tiempo, que 
U s G r a g e a s  d e  6 6 h s  ;  C o n té ,  son e i  m a i  
gralo y mejor ferruginoso p a ra  la  curación d« 
la c l o r o s i s  (colora jtiUtloí); U s  p e r d i d a s  
b l a n c a s ;  las  d e b i l i d a d e s  de  t e m p e r a m e n t o ,  
em am bos s ex o s ; p a r a  f a c i h t a r  l a  m e n s t r u a *  

_ c í a n ,  sobre  lodo a  la s  jovenes, eic.
D e p ó s i to  aen e rB l  e n  P a r í s ,  e n  c a s a  d e  r  C*j r a a  d ' A b o a k i ' -  9 9 .

Depo&tRriüs tn .M adrid  , D. José  Simón, calle del Caballero de Gracia, n ú ­
m ero  I; A gencia  f ran co -esp añ o la , Sordo, 31 ;¡{Sres, Borrel, herm anos, P u e r ta  
d e l  Sol, 5 ,  7 y  9; Moreuo M iquel, Avenal,J 4 y  0; Sánchez  Ó cañ a , Principe, 13; 
Escolar, P lazue la  del A ngel, 7; y Ortega,^calle de L eón .—E n  provincias en las 
p rinc ipa les  farm acias.

________________ A . - 3 I U } .

ELIXIR DE CO C A DE JOSEPH BAIN
TONICO Y FOBTIFiCANTE, STIUL't.A.MS K.NEBSICO

E l  re p a ra d o r  m a s  poderoso  d e  la s  fuerzas  ^ í a r U s  v eficasisirao  c o n t ra  las afection*» "»>'■ 
Tiosas m u? « rav p s , la s  d e  la  esp in a  d o rM i, d a l c e r f i r b ,  de l c o ta io n .  C u ra  ta m b ié n  l i  „  
b j|x»condrIa v  lo c u ra  m elaucoU ca a ta ja n d o  lo? Hpsordeiies d e  los o r f a n o s  (renít&lea y  r r

T3IÍTURAS Y LOOlOl CAOlflO^T.
Unico peluquero de S . M. el emperador de ícjs franceses y  del p r í n c i p e  imperial.

PnOVKKflOtl PniVILEfilAClO DF; I.A» CÓBTaS DE ni!-IA, 1M1LATERR.4, ^  
lUVlKHA ^ P O h in íA L .

EN PARIS, lOa, RÜR DE RlVüLI,

L a  t i n t u r a  C a u m o ü  p a r a  e! p p 'o  e s  
d a  u n  t f - c ' u  p r o g r e s i v o  y  d-í u¡i ro -  
s u h í d i )  i n f a l i b l e ,  y a u u  t x ' r d f ’r d i ü a -  
l i o ,  i n e r c e i  á  fu  i r o c u i d a d  y  S la bp- 
II Z i Jfc k s  m a i i c ' í :  q u e p r c J u c e ,  r u ­
b i o ,  o s c i i r o ,  I  e g r o ,  i l e .  I n ú t i l  t i .n  a r  
p r e c d u c i o n  s l g u o * ,  pu» 's  n j  t n f n c h a  
<1 c ú t : s  LÍ la  r o p a ,  l i e r z o ,  e t ! .

L> t i o t u r a  p » r a  ’a  b a . 'b ¿  (> o ii u n a  
i o ’a  a ^ u a )  lí- d e v u e  v e  i j s ia <  l j n ‘:a 
m í i  t e  s u  c o l o r  p r i m i l  v o .

V é aü s e  l o j  p r c s p e c t o s  d e  í m b a s .
L a  L oc oq  C a u m o n t  , c o m p u e s t a  

e x c i u í i v a t n e n t '^  d e  v e g e t t le í* ,  t v i  a  
la  c a i  l a  d e l  p t  lo  y  c u i a  e n  m u y  r o ­

e o s  d i a s  ’a  c  s p a ,  g r a s a  ó  f a r ÍL 0 ? a  de  
l a  c a b e z ’ , m p  ai i i lo al  m i s m o  t i e m ­
p o  l o s d c n l L ' ü  y p o m a d a s  q u e ,  a r t e -  
tr i^s d s  e i i ' u c i a r  e l  p e ’o ,  t i e n e L  b i 9 -  
t6ii t- -s  i r . c o n v í ’i ' i e i i t c s .

E s ' a  l o c i o o D o  £ s  s o l o u n a e s c e i e n t e  
a g u a  t a n  l i m p i a r ,  s i n o  q u e  p n r  las 
i n a lP i  i.íS « l a s ’ s  r[ii« p o s e e ,  s t r ' o  d e  
p o n . a i s  p j i a  c ' - n s e r v a r  l a  l e l l t z a  d e l  
p e ln .

E n c i m a  d e l  t s p o n  liiiy u n  bolOQ- 
c i t o ,  y  d e s e i  r o s c á n d o s e  c a e  g o t a  á 
go !a  e l  a g u a  e n  ' a  c a b t z a .  E s c e  ú « -  
l e m a ,  8 ( < r 6 f a \ l e ,  s f n t i l b  /  e c o ; , o o j i -  
c o ,  h a  s i d o  p r i v i l e g i a d o .

Precirs rn  E<;aflA: TLutures, 28 rs. fratco.—Locion. 30 rs. Eii Madrid, 
Tor Diínnr, Sres. Iturrell, h e r n a 'o s ,  E'c<lar, M'irano Jliquíl y  Saochtz 
Ocafia,— Pijr mayor, Ag't'cia frat.co-eipsño'a, Í3 , c lila del Sordo, la Cual, 
loin-ndo una díiccns horá uns  rt baj < de 6 >or 100, ton a ido dos Ooctnis 
10 (o r  {00. Ea provinciss en casa de su$ depositarios. [A.—S.'QS.)

B n  P v i i ,  F a r r a i c i »  L a r o y ,  U
km«9»S ftWBMitS,

iedades,
inoré.

E s t a s  p i l d o r a s l a s ,  ú n i c u  t u t o n z a d a s ,  s o s  c o n -  
í l d e r a d f l s  d e i d e  7 o  ^ o s  s e a  c o m o  «1 p u r g a t i v o  m a s  

s a l u d a b l e .  T o m s n s e  y a  e n  a y u n a s  ya  
c o n  l a  c o m id a .  E x í j a s e  q u e  c a d a  c a j a  y  e l  p r o s p o c to  
q u e  s e  d a  g r a t i s  l l e v e n  la  f i r m a  A . R o u v U r e  y  l u  
In i c i a l e s  A .  B *  e n  e l  c e n t r o  d e  la  m a r c a  d e  ( a b r í '  

s  c a  : H ó te l  R ic h e l i e u ,  7i ^ i * v h  d é l a  r o e  d ’A n t io .
. ru« Nenve-Saint-Aufutin. Sn SapaSa en lo d u  l*S

LA PASTA PECTORAL de D egene- 
t a i s e s  m u y  agradable  al gus to , su a ­
viza m u y  p ronto  to d as  las irrifaciones 
Jel pecho , facilita  la  cspectoracion, 
calma los ataf|iies de toe, contiene y 
cu ra  la  coqueluche. Ofrece ia  ven ta ja  

Ide pcderse to m a r  en cua lqu ie r lu g a r  y  
Jtierapo, y de conservarse muchos años 
sin  perder n ad a  de su eficacia. 

F a im ac ia , rne  SBÍnt-Honoré, 21 \  Casa da expendicion, ruó M ontrasr tre , 18, 
Paris .—E x ig ir  la f irm a Degenetais.—E n  Madrid sirve los pedidos la  Agencia franco- 
española, calle  del Sordo, n ú m . 81. Por menor, ¿ 8  1 ¡2 reales caja, Sres. Borrell 
herm anos, Moreno Miquel. E scolar, Sánchez Ocaña y  Ortega. (a .̂

v  ' ' ' jP ^ c ^ ó iU C x .

e DÉGENÉTAIS

DENTICION DE LOS NiSOS.
El Dr. Dtflaburre, c.ibillero de la Legión de Honor, m álico  del hospital de h u é r ­

fanos de Paris, premiado con uiia medalla do oro, ayuda lasalida de ios dientes á  los 
niñus y  eviia las convulsiones y demás acaidenles que generalmente son su causa, Le 
recomendamos muy parlicularmente á  todas l a s  madres de familia. Precio , i6  rs

S la i lr id ;  B o r r e l l  h e r m a n o s ,  Escolar, .Moreno Miquel y  Sánchez Ocaña.—La Agencia 
f r a n o o - e s p . ’i ñ o l a ,  3 1 ,  c ü IIu d e l  Sordo, S i r v e  i o s  peilidos. Én p r o v i n c i a s  s u s  d e p o s í l a r i o s .

(A. S.tiOi.)

JARABEde H I P O r O S F I T O  Df CAL

Los mas senos esperimenios 
hacen considerar este medica­
mento como el Días eficaz espe­
cifico contra las enfermedades 
tuberculosas del pulmón y  nn 
excelente remedio contra lo

tarros, bronouitis, resfriados tenaces, asma*, ele. Con su inlluencia, 
os sudores nocturnos y  el enferme recobra prontamente 
cada frasco a  firma de Grimault y  C v  —  Precio del frasco

t T T V T T W T T T T T T T V

, se calma t
e la s a lu d ,  t
isco 16 r*. t

m r * s  !

Depójitos í n  Sladrid; Sres. Simón, B o rrd l hermanos, ü lz u rru n ,  Moreno Miquel. 
Escolar, Sánchez Ocaña y Saavedra. (A.)

iG E N D A  DE BOLSILLO, ó  l i d r o  d k  
/ I m b m o r i .  ̂ D rA n i8  p a r a  e l  a S o  d b  l f i 7 0 .  
—Con el Calendario y  la G u ia  de Madrid, 
Libro m uy curioso y  depran  u tilidad  p a ra  
uso de todos los r.egocianteSj comercian­
tes, banqueros, e tc . , ,  y  en  una  palabra, 
para  toda clase de personas. E ste  año 
hem os aum entado , a d e m is  de o tra s  m u ­
chas  é im p o rtan te s  notic ias, la  l i s ta  de 
los d ipu tados é C d r t e s  con las señas de 
su s  habitaciones; laa n uevas  ta rifas  y  re -

Slam en tos de los coches á  la  calesera y  
e p laza l i a s  tarifas da todos los ferro­

carriles de E spaña  con las ho ras  de salida 
y llegada de todos loa trenes ;  u n a  rese ­
ñ a  de lus p rincipales  estab lec im ien tos 
de baños, con la  indicación de las e i ta -  
ciones de fe r ro -ca rr i le s  donde t ienen  que 
apearse los v ia jercs , e tc . ,  etc.

PEECIO S.

HYDROCLYS ■ 2 : 0  NUEVA 
gerinea

_______________Ipara la v a -
. livas e niyucciunes a rlinrro continuo e 
I único sin embalt» ni resorte y que no necesi- 
. la de hilaza, cuero ni corcho; su forma es da 
las más bonitas, simple sn mecanismo y su 

I precio muy módico, A PETIT inventor da 
j los cliso-bombas y del ardo-bomba para

e l

*V' -.....  j  «V» »<uv-L>uiuua para lar*
Qines: c a l le a s  Jouy, París. MaOríd, 3 i ,  ca -  
ile del Sordo, Agencia fraocü-e»n»'i->iii

(A.2569.)

M adrid. PrOV.

R ú s t i c a .......................... 6 rs. S rs.
K iic a r to n íd a .................. M lü
En te la  á  [a I n g le s a . . . 12 M
C a rte ra  s e n c i l l a ......... 18 20

— de ta f i l e t e . . . 40 •It
— con e s tu c h e . . 44
— de piel de f í u -

s i a ................ or> 72
C arte ra  de pie l de R „-

sia  con e s t u c h e , , .  . 70 76

P ara los que iienen cartera de lo í  años
anteriores.

Con papei m oaré  y can-
toa d o rad o s ............... 8 rs. 10 rs.

Con seda y  cantos do ­
rad o s ............................ 14 16

N o t a .— Las car te ras  con e s tu ch e ,  d e ­
be en tenderse sin in s t ru m e n to s .

A g en d a  de Bufete , A genda Médica, 
Agen ta  de la  L a v a n d e ra , C alendario 
AmericaBO, C alendario de C uadro , A l ­
m an aqu es  españoles, franceses é in g le ­
ses, e tc .

Se ha llarán  en la lib rer ía  ex tran je ra  y  
nacional de D. Cárlos B ailly -B aiiüere , 
plaza de Topete, núm ero 8 , M adrid. En 
la  m ism a librería  h a y  g ra n  su r t id o  de 
toda  clase de obras, y  se suscribe  á  todos 
los periódicos ex tran je ro s  y nacionales.

(Núm. 703.—1 V.)

EXA.MKN’ ClUriCÜ
DEL

G 0 l l i E l l , \ 0  i l E l ' l l E S E M . l T I V O

E.1 LA SOCIEDAD MODtBNA,
PO a EL

R e v e re n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L I ,  
de t a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .

ia

TOMO PIlLyERO.

I n ' r o d u r c i t  n . — E ' p i i n i i j i i o  l u t e r o d o x o  
— El s u f i a g i o  u n i u r s f l . - P ü S f S o a  d e  k  
au ii)  i 'SBa.— E m - i h c i p a c i o n  d e  k s  p u e b io s  
c u l t  lí ' .— L  b  r . e d . — L ' b e r i a  J d e  i m ^ r e n i a .  
— T ' '  rías ¡o c ia l  s  > o t i e  la e i i t e ñ a n z i . — N a -  
w i a  i> m o .— F e l i c i d a d  s o c i s l . - D i v i s i ó n  d e  
o  p o d c ;e « .

TOllO SEGUNDO.
La ta- 'iuL á  la o .o  e r u a .— P o d e r  legisla* 

t iv o .— P o a t r  ejr-f ii ííto .—L a  a d m iu i s t r a c io n  
en  -US t ‘i r í a s .— L a i iúm ic is i r»c ion  eti la 
p e l r i a . — El e jé r c iu i  s t g u u  las  cons t i tL c io -  
ue» m o j e r u a s . — El p o o e r  j u j i c i t l  s e g ú n  Jas 
m ism a s  coLi>iiiucuines.— Epiiogo.

Dos toin^s d ;  cerca de 600 páginas cada 
uno.—VéiideSB en ta adtiii'iUlrBcioii de El 
l’BNSAviKPcro EspaSol.—P recio; 2a rs. en 
Madrid, y 31 en provincias, franco de porte

LA MUEVA CRITICA,
ANTE L a  t.lEN C lA  Y EL i-lUSTIANlSJttO.

C o n f e r e n c i a s  del P Félix en 486Í. 
Folíelo Q# 1(J2 página», cuesta i  r«. *q 
Madrid y 6 tu  piovincias «c la administra- 
íiOD J»  . t )  E s : » » v ! i ,  i " » !* /* !
»! T 40,

Ayuntamiento de Madrid




